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S E C C I O N  D O C T R I N A L .

A L IM E N T A C IO N  D E L  B A Ñ IS T A ,

I.

Si bien es cierto  que  no seré  el p rim ero  á  t r a ta r  esta  im - 
pw nte m ateria de la  m edicación h id ro lóg ica, deplorando 
. abu so s, nadie podrá  argü irrae  de inoportuno,
f «  aesgraciadam ente y á  p esa r de cuan tas predicaciones

d é g i m a q u i n t a  c a r t a  d e  G ... á  P ...

yo te escribía en mí anterior la nueva aparición del 
'‘««vn n en Málaga, salla una Real órden declarando de 
Venir sucio el de aquella ciudad. La cosa no podia 

tiempo parabién de! público, ni más á conlra- 
ciamLP̂ *’̂  las intereses particulares. Así es que los comer- 

‘ Corredores, ajenies y dependientes do comercio han 
y se esiuerzan en probar que no ha 

vcQcifl, P^ra dicha real orden. He visto correspon-
iliversos,.® punto, de una misma fecha, en tres sentidos
Parece asegura que no hay nada, otra que la epidemia 
%an “ *̂̂ ‘'*‘eilarse y otra que está en su apogeo. Y lodos

dp rn ’e mucho y lo poco es relativo. Una mor- 
Sfir̂ ada n coléricos en un ília, término medio, puede 
î Ucljo apreciación de unos, algo para la do otros y
*ecoiof ’ „ de un tercero, según el punto de vista en que 

L ,  «̂Pi’eciador.
®ienio( j g P ® * "  un contrasentido evidente, y un refina- 

Dupri número de buques que se liallaban en
Jia y sncii,’ y ®̂ 'yes tripulantes afectan despreciar la epide- 
I ®imoiiarft ^  trance que no es contagioso el cólera, 
‘̂ s.quQ. I^  rápidamente dicho puerto; y muclios comercian- 

“‘yez han contribuido á ia introducción de la epidemia 
lo.M 0 V i l .

se han dirijido al objeto de combatir tamaños males, estos 
subsisten, sino es que aumentan de dia en dia, por favor de 
un espíritu público estraviado que corre á su daño sin el 
freno de la ciencia, gobernado y sujeto por la poderosa fuer­
za de la ley que el Gobierno debe poner en estos casos en 
las manos de los médicos. Bien conozco la debilidad de mi 
voz y preveo la inutilidad de mis trabajosos esfuerzos; pero 
no ciimpliria con mi deber si habiendo conocido el mal no le 
denunciase siquiera para descargo de mi conciencia.

Y, sin embargo, la alimentación del bañista en la mayo­
ría de los cstabTecimieotos de nuestro pais, no es más que 
una mínima parte de los abusos que las generaciones mo­
dernas cometen contra sí propias, por seguir desaladas la 
rápida pendiente en que las colocan las impetuosas pasiones 
del placer material y del sórdido interés; es una pequeña 
rama del árbol del daño público, á cuya sombra se quieren 
inventar leyes para vender ia salud deí pueblo por un puna- 
do de oro,, v en nombre del pueblo mismo, engañado torpe­
mente por hombres sin corazón ocultadores de la verdad; es 
un débil soplo del fiero huracán que introduce en nuestros 
puertos naves portadoras de pestíferas dolencias, llenando 
de cadáveres la tierra anegada en lágrimas de huérfanos y 
viudas; es el espíritu que arrancadel pacítico hogar de nues­
tras aldeas al robusto mancebo, esperanza de nuestras míe­
se^, para estrellarlo contra las infectadas playas de la en­
gañosa América; es el que trae las modas perjudiciales á la

en Málaga, y á su envió á otros puntos, han emigrado con 
premura, en dirección á Cádiz, en donde quizás la introduzcan 
en pago de la hospitalidad que allí se les dispensa. Y nota de 
)aso las ventajas de la opulencia. Esos mismos señores que se 
ucran en sus especulaciones comerciales á costa del bolsillo y 
a salud de sus prójimos, ponen sus personas en salvo, dejan­

do , no obstante, sus casas abiertas y sus negocios en curso, y 
el pobre jiueblo que ha sido sacrificado, carece de medios para 
evadirse del peligro que los otros le han originado.

Dejemos este cuento para continuarlo cumquier otro dia, y 
vengamos á una novedad, que bien puede llamarse así por lo 
inesperada y poco común. Ilablo del folletín que, con el epí­
grafe de E l  M éd ico , ha publicado en el periódico político E l  
V i a ,  el Sr. Fronlaura. Entre el cúmulo de injusticias de que 
vienen siendo víctimas los profesores de esta noble ciencia, y 
el diluvio de invectivas con que se les abruma, se les des­
conceptúa, y se ataca su honor, su dignidad y su subsistencia, 
es grato ver á una persona eslraña á la ciencia hacer una des­
cripción del carácter moral del médico, que ajustada á la ver­
dad, lo vindica, evitándole la neceshad de alabarse á si 
mismos, para defenderse de una sociedad ingrata y maldicien­
te , para quien la defensa hecha por el mismo módico es siem­
pre sospechosa. Demos las gracias al Sr. Fronlaura por la ve­
racidad de su espresion y la exactitud de colores de su paleta, 
y digamos de paso á esto señor que hasta la susceptibilidad 
exagerada que nos atribuye es cierto, y no puede dejar de 
existir en personas que sienten las cosquillas más que otros, 
puesto que siempre se las hacen quilánaoles el pellejo.

Entre los rasgos que cita el Sr. Fronlaura en alabanza do
38
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salud y las introduce hasta en la misma ciencia; es el que 
conduce á una vida entera de sufrimientos horribles, cuyos 
ecos repiten generaciones inocentes sucesivas á cambio (leí 
placer de un minuto: es el que ha osado, en íin , hollar con 
su planta súcia el límpido pavimento del templo de nuestra 
cienciUr busoando apoyo en sus vacíos, luz en sus oscuri­
dades y fuerza en sus puntos débiles, é intentado (¡impu­
dencia!) que la gran diosa Ilygiea rinda pleito homenaje al 
dios alado....

No. La ciencia de la salud, antes que la ciencia de la r¡- 
aueza. El bien general, antes que el particular de clases 
aeterniinadas. La verdad, antes que el error lamentable ó 
la mentira insolente. El honor, antes que el dinero. La hu­
manidad, antes que todo. Solo así pueuc dormir tranquilo el 
médico verdadero; solo así puede cerrar los ojos á la luz de 
la vida y presentarse á las puertas de la eternidad coa faz 
serena cuando sea llamado. Luchemos sin cesar los médicos 
modernos, únicos guardadores de la salud del pueblo, contra 
la moderna corrupción que por todas partes la amenaza sin 
temor á nada ni a nadie; porque la causa es santa, no sea 
que el que trabaja y calla indiferente á estos negocios y sin 
tiempo para pensar en sí, levante la cabeza y nos encuentre 
vendidos. Guarnezcamos valerosos el baluarte de nuestra 
ciencia, acaso el segundo que después del religioso sirve de 
refugio á las máximas de generoso amor y verdadera felici­
dad del hombre, para que no le infeste el espíritu del siglo 
ni le lleve el huracán de las pasiones, y desde lo alto de su 
soberana cumbre pueda el honrado médico levantar ince­
santemente su débil voz con enérgica protesta, que no toilo 
se perderá en el estruendo del revuelto mundo. Tratemos ya 
de la a lim e n ta c ió n  d e l b a ñ is ta .

I I .

Es indudable que los estalilecimientos de baños medici­
nales van siendo de dia en dia más importantes, ya porque 
las necesidades patológicas encuentran en ellos un remedio 
eficaz para imicbas dolencias rebeldes á los demás trata­
mientos terapéuticos, ya porque la moda, que todo lo inva­
de, dá en llevar á esos parajes gran número de personas 
sin un motivo suficiente y casi por pasatiempo. Ello es 
cierto que los médicos de fíanos, según los datos estadísti­
cos más recientes, han tenido en nuestra patria durante el 
año de 1859 bajo su dirección facultativa el respetable nú­
mero de personas. La terapéutica y la higiene de
estos dolientes merece, pues, la atención de' la ciencia, del 
Gobierno y de los médicos.

los,médicos, se halla el desinterés con que prestan sus servi­
cios. Efectivamente, en esta clase se verifica un fenómeno sin 
ejemplo. £1 sa lario  busca el n ivel como los líqu idos, dicen los 
economistas; los precios son el resu ltado de la  relación entre la  
dem anda y  la o fe r ta , añaden los mismos. Así se verifica por 
regla general. Si suben los valores de las sustancias alimenti­
cias y de los efectos de consumó, suben los salarios; si una 
mercancía es muy buscada, sube de precio. Pero en los médi­
cos sucede loconirario. Su estipendio no sube en proporción 
de los valores de las cosas, y el mismo vendedor que vendo 
al médico más caros sus efectos, no le paga más caros sus ser­
vicios. En las epidemias, cuando son mas buscados, cuando 
escasea su número en proporción á las necesidades, cuando se 
les exijo un trabajo más exagerado, es cuando menos se les 
paga, porque todos se consienten en que tienen un derecho á 
exijir, y los médicos una obligación á síftisfacer las exigen­
cias. Y si en estas circunstancias se tratase de aplicar el axio­
ma de la relación entre la oferta y la demanda, y los médicos 
exigiesen su paga en esa proporción, se les analcmatizaria, y 
tai vez el Gobierno inter^■etul îa obligándoles á trabajar á la 
fuerza. A aquel estremo vendrán á parar las cosas, si segui­
mos defendiéndonos de las epidemias con el mismo acierto y 
felicidad que hasta boy; y en verdad que seria lamentable 
que llegase ese eslrcmb, y perdiese la medicina su carácter 
benéfico y sacerdotal, convirliéndose en especulación raercaii- 
lil. Urge, por tanto, que el Gobierno se ocupe, si es posible, 
de este asunto, que es más gravo que lo que se ¡licnsa.

Va halirás visto el eclipse del is  de julio, y las relaciones 
que de él han hecho vanos observadores. Yo por mi parle no

Tampoco puede ponerse en duda que la higiene dek 
bañistas tiene una importancia mucho mayor que la.de to& 
las demás personas; pues no solamente les compreodcit 
las reglas generales de esta ciencia pública y privada, si 
que hay que considerarles bajo el punto de'vista diet^co, 
tao poderoso auxiliar del régimen terapéutico que en inndní 
ocasiones se disputan la primacía; y como el resultado fioii 
del tratamiento tialoeario es el producto de la buena comlii- 
nación de la higiene y de la terapéutica hidrológicas, clare 
está que faltando la primera base el resultado será funesln 
nulo o incompleto, redundando en perjuicio de los enfernií 
y en descrédito más ó menos inmediato de los estableti’ 
mienlos de baños, lo cual es uno de los más graves male 
que pueden sobrevenir á las esperanzas de la Imniaaidai 
doliente.

La alimentación es entre las cosas higiénicas una delí 
más importantes para el liañisla, porque siendo este un» 
formo, debe aquella considerarse como sii r é g im e n  fiieídiff

Y sin em bargorpor lo general, nada más distante^» 
cuentra de ser tal régimen dicha alimentación. Me esplicare

En las fuentes mincro-racdicinalcs sucede alguna de 
cosas con respecto al punto que me ocupa: I H a y  iinaca» 
de baños liien ó mal montada dentro de la cual vivenl- 
enfermos, toman el baño, beben el agua, comen, etc. 2,'^ 
hay casa de baños todavía, y los enfermos se alojan dos* 
pueden, en liarracas provisionales ó en los pueblos, 
caseríos inmediatos á los manantiales, ya viviendo po[¡* 
cuenta, ya dando en sus alojamientos un tanto diario p*’ 
que les den de comer.

En el primer caso, los bañistas comen en mesa redo^' 
•cada uno en su cuarto, según convenio; pero de un 
de otro, la alimentación corre por cuenta de un contralii  ̂
propietario particular, el cual por un precio invariablt*^ 
terminado tiene obligación de ofrecer una mesa y sernr- 
correspondientes á cada clase de huéspedes, cuyo trâ  ̂
también d e  a p lic a c ió n  g e n e ra l é invariable en lo escDCU*

Dejaré aparte, por ahora, la consideraeionjie si coa'’̂  
drá á todos los concurrentes á una casa de bauos sentará* 
una misma mesa para comer unas mismas cosas, ó coaiíj 
dijéramos, un ra n ch o  c o m im ,  lo cual es algo controvffi;" 
ble, como veremos luego; pero no omitamos en estep“̂  
dos consideraciones de importancia: es la primera, la ^  
esa mesa redonda, ese rancho servido en común ó 
uno en su cuarto, es un rancho de fonda cuyos 
arreglan al p re c io , no á la c o n v e n ie n c ia  del que 
me; y segunda, que el médico-director, sin cuya intei^

he tenido tiempo para observar más que los enfermos, 
he notado en ellos que manifestase la influencia de <'?■ 
lia combinación astronómica. A pesar de no tener á 12 ^  
mas (jue coléricos en quienes la innervacion está tan 
y pervertida; no obstante la relación casi constante que 
dan los ataques del cólera morbo con la hora de la 
cion del sol al horizonte; y sin embargo de las influcnci‘'= 
lúricas y siderales que se ha pretendido poner en jueS®,!̂  
esplicar la producción del mal, los enfermos obseryadus 
mi no han sido afectados en manera alguna por el ecüp? '̂ ||f 
marcha general de la enfermedad ha seguido su curso sip , 
ración. Esta misma falla de relación se nota entre el 
las nieblas, los vientos, el calor y el frió. Su gérmen^^JJ, 
mopolita; se reproduce y vive donde quiera que se 
y viven los hombres, asi en las lagunas neerlandesas co  ̂
las cumbres del Cáucaso ó en las llanuras de la l'íuncu 
en los arenales de Africa como en las regiones scpienlri^ p 

Acaban de decirme que el subdelegado de mediciu^ “ í¡¡ 
mería y los facultativos de Sanidad y Beneficencia, 
separados de sus destinos. Como no es época de eleccio» 
ha sorprendido la noticia. Dicen que esta separación 
de Real orden, en la que se espresa que lauto estos Píj' fjí 
como otros que no lenian destino público han 
rea! desagrado , porque invitados por el Gobernador de ‘\ 
vincia para ir á un pueblo cpidemi.ulo, no se 
Asunto es este de grave importancia social y 
que bien merece algunas consideraciones que 
masiado esta carta Ya hablaremos de ello en la sigii'yII.'■

cion se ' 
para alte 
00 que e 
gacioü c 
coütratis 
mítase pi 
confeccic 
higiénica 
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dertame: 
aecesidai 
contrata 
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lo, ó por 
que scmi 
mas es t
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cionse hacen generalmente las contratas, no tiene poder 
para alterarlas, ni en perjuicio aparente del público, hacien­
do que este reciba menos de lo que el contratista tiene obli­
gación de dar por el precio convenido, ni en perjuicio del 
coülralisla, obligándole á percibir menos del concurrente; li­
mitase por lo común su intervención á que los artículos y 
confecciones que se presentan es té n  en buenas condiciones 
higiénicas, no que s e a n  adecuados al régimen dietético que 
convenga á todos en general ó á cada uno en particular. Es 
ciertamente muy dolorosa la posición.del médico que tenga 
necesidad de mandar que se cumpla algún capítulo déla  
contrata á petición del público, cuando este advierte que el 
contratista por conatos de economía ha tratado de suprimir­
lo,ópor.otras razones no ha podido presentarlo, siendo así 
que semejante artículo puede ser generalmente perjudicial; 
mas es preciso cumplirlo, pues así está en la contrata, y el 
público tiene derecho para reclamar lo que paga.

Aumentan las infracciones de la dieta balnearia estraor- 
dinariamente cuando, como ocurre con gran frecuencia, se 
est^lecen en las inmediaciones de las fuentes medicinales 
varitó casas fondas-hospederías correspondientes á distintos 
dueños, pues entonces se establece entre ellos cierta coinpe- 
tencia, cuyo resulíado es presentar más opípara mesa por 
el mismo ó menor dinero del que exije el vecino; y lo pro­
pio sucede, aunque más individualmente, si no hay estable­
cimiento ni grandes fondas, porque esta coinpeíencia^se es­
tablece entonces entre los vecinos del pueblo ó dueños de 
casas, que para especular admiten huéspedes durante las 
temporadas.

Miis higiéuicamente viven aquellos que pueden alquilar 
ena habitación y establecer en ella su servicio particular por 
Menta propia é inmediata, pues quedan libremente en 
disposición de obedecer en todas sus partes los consejos die­
téticos del facultativo , hallándose en la condición común de 
enfermos que lialiitan su propia casa.

¿Qué signilican en la mesa del reumático, dcl gotoso, del 
nerpético y del paralítico, del que padece del pecho, infartos 
îscerales y crónicas irritaciones, el vino y los alcohólicos, 

pimientos en vinagre y las salsas pipennas, jo s  mariscos 
“tdigeslos, las frutas abundantes, las composiciones magis- 
jenles dcl arte culinario moderno, y el lujo deslumbrador de 
témplalos estravagantcs que con tan prodigiosa variedad nos 
îrye del estranjero el demonio de la moda? Si á cualquier 

Espíritu sensato espanta en la mesa dcl sano tan escandaloso 
de los preceptos higiénicos, y lamenta sus perniciosos 

ySetos en la salud do las personas* más robustas, ¿qué le 
Wceráu en la mesa del enfermo? Si el que se sujeta en su 
PMpiacasaá un tratamiento terapéutico cualquiera, pone 
joto esmero en preguntar al profesor de qué )odrá hacer 

cómo y cuándo , siguiendo estrictamente os consejos 
^ o s  con él tono más severo, vé ia mesa del bañista, ¿qué 

l̂ cepto formará de la importancia de un remedio (acaso el 
“jas enérgico que se conoce) que lomado por todas vías y en 
r^^igiosas cantidades consiente, no diré ya la salud, sino la 
ja , en estravagantc consorcio con los más peligrosos 
“̂cmigos dcl i io m W  -
Desengaiiémonos: si las aguas minerales han de conscr- 

. y acrecentar, como es justo, el crédito_de que, sin em- 
I- gozan; si los eslableciiuienlos de baños existen para 

enfermo, no para recreo del sano; si el trata- 
dif>i5r ^^ '̂^oario es efectivamente una enérgica mcdicacioa 
j[ji-''^l^o-icrapéutica, haga el Goliierno, hagan los médicos 
golns / semejante cstravío. Entienda el enfermo gloton y 
S(i sorlo), que á la casa de baños
kiioi ^ la salud, no á dar pábulo á su intenipe-
da el omrmurar luego del éxito de las aguas; enlicn-
Pari 1 casa de baños es un templo levantado

culto de la humanidad enferma, no el palacio de 
lafam 1 Eliogábaío. Desaparezca para siempre
se h i l  1 establecimientos balnearios fundada en lo que 
luás ’̂̂ uiar b u en  t r a t o , para que resplandezca

Sean, en 
severa v

fin u  fundada en las b u en a s  c u ra c io n e s .
s casas de baños monumentos crijidos á la

sencilla higiene acrecentadora de la salud dcl pueblo, para 
que este se fortalezca como en los tiempos de la antigua 
Grecia, y ciérrense herméticamente las puertas á la cor­
rupción, .para que no caigan entre placeres como las te r m a s  
de la antigua Roma.

En otro artículo me ocuparé de los medios para remediar 
estos abusos.

J. G a r ó f a l o ,

( S e  c o n t i n u a r á . )

EL M A T E R IA L ISM O  Y  E L  V IT A L ISM O .

Con el título(tCuaíí'opafa&rrtíof jSr. D. E .  S . R .  s ó b re c lm a -  
ieria lism o y  el vitalismo,y>  recibimos hace tiempo un eslenso 
articulo del Dr. V a r e l a  d e  M o n t e s  , que no nos hemos apresu­
rado á dar cabida en nuestras columnas por guardar la aten­
ción, debida entre periodistas, de esperar á que le publicára 
autos aquel para quien se babia escrito.

Llena ya esta condición, y satisfecho por lo tanto en gran 
manera el deseo de tan digno y aprcciable compañero, nos 
reduoir'emos á hacer un estrado trasladando los principales 
párrafos, los que en nuestro concepto abundan más en doctrina 
y conducen mejor á patentizar las opiniones del ilustrado 
decano de la Facultad de Santiago en punto á m ateria lism o  y 
v ita lism o .

Comienza el Sr. Y a r e l .v  d e  M o n t e s  su escrito haciendo ver 
que su doctriua sobre el asunto no es nueva; antes es la doctri­
na médica constante, ú n ica , un iversa l, depurada de los errores, 
de lodos los esclusivismos; es el m ateria lism o  sin su omnipoten­
cia, el vita lism o  sin sus creaciones; el tjuim ism o sin sus humi­
llantes jactancias, el em pirism o  sin sus inexorables números; es 
en fin, la filosofía de un dia muy lejano reflejada en la Grecia, 
en Alejandría, en Roma, por inteligencias admirables, profun­
das, como hoy lo es, con más acopio do dalos, en Berlín, en 
París, en Montpellier, en Londres, en Madrid. «No es, por con­
siguiente (añade), una escuela la que yo me atreviera a cimen­
tar; es la proclamación de verdades eternas, reconocidas por 
lodos, en todas las épocas; verdades sancionadas por la razón 
y por el tiempo, en cuya apreciación no puedo esta r  solo.n

Procede luego á buscar en la antigüedad el origen de las 
escuelas que hoy se disputan el imperio de la ciencia, y halla 
en la doctrina de Dcmócrito y Epicuro el origen del materialis­
mo de hoy; en la de Platón, las bases de !a doctrina de oposición 
resucitada por Sitial y por Barlhez, y en el empirismo de los 
tiempos- primitivos, el origen de la ciencia numérica y estadís­
tica del dia.

Deduce que no hay actualmente mas que dos partidos que 
tomar, el m aterialism o  y el v ita lism o , porque en ellos se refun­
den todos los otros, y añade:

«El céU'lire Dossnet, queriendo  dem ostrar la importancia de  los 
esiudio.5 fisiológicos [lara llegar á com prender ciertas cuestiones de 
altísima importancia mor'.l y psicológica, decia: que el homiire era 
uii dualismo dol que resulia una tercera entidad (lislinla de  los dos 
elem entos; el que quiera conocer al h o m b re , debe conocer sus dos 
e lem entos , cuerpo v esp ír i tu ,  y de este conocimiento resultará el 
coiiociinienlo del hombre. El vitalisla más valiente y esforzado, el 
célebre Virey, combatía yá el vitalismo puro y el materialismo absa- 
lu to , V creia'necesario com prender ambas cosas , confesando , como 
el sábio confiesa cuando ignora , que en la reunión de las relaciones 
de ambos pensamientus se bailaba la dificultad. La ciencia, si bien 
entre  exageraciones y dificultades, se íué agrandando; se utilizo del 
saiier de las otras ciencias que la auxilian; pero este no es un motivo 
para entregarse á ellas, ni para reconocerlas como imperiosos man­
dadores de la ciencia de la vida.»

Aludiendo seguidamente á la discusión que ha ocupado por 
largo tiempo á la Academia de medicina de Parts, sienta que 
jamás la rjuímica, con lodo su'reconocido progreso, dominará la 
c ie n c ia ,  debiendo limitarse á ilustrarla, á auxiliarla, sin que 
por esto deje de bendecir la laboriosidad de los que la cultivan; 
asi como entiende que jamás el fisiólogo que abstraiga la vida
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(le los órganos para contemplarla y que se divorcie del estudio 
de la materia orgánica y aun de la existencia de la materia 
universal, nos llevará al verdadero campo de la ciencia.

Examinando más adelante algunas de las bases de estas 
escuelas, dice:

«■¿Es posible otra cloelrina que el materialismo ó el vitalismo? Tan 
posible es, que esa doctrina es el hecho; esas otras dos serán sus 
elementos; son los términos conocidos de  un  problema, la vida y la 
materia; y la incógnita será el modo de existencia de la materia viva. 
Para esplicar esta idea en pocas palabras me siento embarazado; tal 
es su inmensa eslension, tales los datos que tengo que llamar como 
p ru eb a ,  los razonamientos á que debiera entregarm e para llevarla  
evidencia á los enlendimienios aferrados á una idea esclusiva. Y no 
hallo estas diíicultades porque sea os’cura la idea, sino porque es im-

palabra inercia y la palabra fuerza son antagonistas. Así los fisicos, y 
en tre  ellos el célebre Poullet, admiten dos fuerzas, una independien- 
ttí de la materia y otra inherente á e lla ,  resultando de  estos dos 
principios la inercia de la materia. ¿Y á dónde están esas fuerzas 
independientes cuyo origen y modo de existencia dicen desconocen? 
Yo no las concibo sino como dadas á la materia desde la creac ión , y 
por consiguiente como un resultado de lu materia sutil bajo eJ aspec­
to dinámico, procediendo de la materia; y por esto es que hoy se 
vuelve á proclamar con gran acopio de da tos ,  que existen en la 
atmósfera Huidos llenos de  actividad, que obrando sobre la materia 
modifican su modo de se r ,  dándole nuevos modos de existencia al 
modificar sus moléculas. Y estos fluidos inapreciados bajo ei nombre 
de  calórico, lumínico, eléctrico, no son más tampoco, según una 
cé lebre  opinión de hoy, que una misma cosa, según yo lo sospechaba 
ya en 18i3 al ver su identidad de acción, de fenómenos y de fuerza, y 
la frecuencia con que se sucedían los efectos que se alribuian á cada 
uno de ellos (1). Estos sutiles elementos se nietamorfosean de mil 
maneras, como ¡o adivinó el poeta romano, unos en otros, para volver 
siempre á su p rim er e s tad o ; la t i e r ra , d ec ia , se convierte en agua, 
esta en a ire ,  y este en fuego: inde retro redeunt, idemque retexitur

m ater ia , para que nos presente  esa admirable variedad, esas armo­
nías y esas discordancias que constituyen el órden del universo; ¡dea 
pronunciada ya por Anaximeoes y Archelao, y comenlada por el céle­
bre químico Dumas y otros, buscando esos fluidos atmosféricos de tan 
inmenso é inconcuso p o d e r ,  sin Jamás poder hallar la causa organi- 
zatriz, porque no puede hallarse, porque no existe esa causa, como 
lio existió la de la creación m asq u e  en el fiat del Omnipotente. De 
alli partió la organización con sus principios y sus leyes, porque 
Dios llenó el universo con su voluntad: Jovisomniaplena, añadiendo 
para el hombre spiraculum vitce de su omnipotencia y de la inmorta­
lidad. Poro dejemos consideraciones que nos llevarían muy lejos. En 
lin, si existen esas fuerzas independientes de  la materia más tosca, 
serán las influencias de esa materia más delicada, imponderable, quo 
produce variadas modiücaciones en las moléculas de la materia á que 
se unen , para darles un nuevo modo de sér permanente ó pasajero.

•Las propiedades de la materia parlen de su natura leza; las fuer­
zas que presiden ios grandes fenómenos de la naturaleza es la acción 
de ese fluido om nipotente, pero que necesita materia dispuesta á re ­
cibir su impulso y su modificación. Nada hay aquí mas que materia 
combinada con más ó menos elementos materiales también, y sufrien­
do cambio de mayor ó menor importancia. Atracción, repulsión, gra­
vedad , consistencia, estension , figura, lodo esto no es más que un 
estado diverso de las moléculas de la materia en acción, en movi­
miento , jamás en absoluto reposo : materia y nada más que materia. 
¿Queremos un ejemplo? El oxígeno no se parece a! hidrógeno, pero 
estos dos principios unidos bajo ei elemento eléctrico, y los tres com­
binados, dan por resultado agua, que fácilmente se resuelven en sus 
tres  elementos constitutivos. En este fenómeno vemos resultados de 
combinaciones de la materia, á la manera del calórico, que unas 
veces al combinarse dá origen á nuevos cuerpos, y otras destruye las 
combinaciones más poderosas. La materia en sus multiplicadas com­
binaciones es el alma de lodo cuanto observamos de notable en el 
un iverso , y el origen de donde parten las propiedades, las flierzas y 
ias leyes del m undo; es la materia universal semejante á las letras 
del alfabeto, que siendo las mismas, representan la vida romo la 
m u e r te ,  lo finito como lo infinito, la verdad como el error.  Todo es, 
p u es ,  activo , y lodo vive con su vida propia, más ó menos aprecia- 
ble. Y al pronunciar estas palabras aparezco como el materialista más 
profundo, ó como el vitalista más exagerado; pero esta vida es la de 
ia materia universal.•

Rebate después de esto el autor ciertas opiniones del perió­
dico á quien contesta, y añade:

«El materialismo quiere confundirlo todo bajo una denominación 
absurda, y la base de su oscura doctrina es no ver la materia ma.s que 
bajo un aspecto y una misma naturaleza, siendo así que su estudio es 
tan diverso, tan variado, tan opuesto algunas veces, que no se vé la

(1) E l oxigeno, ei hidrogeno, el carbono, el fluido e léctrico , el calrtrico y 
acaso el lumínico (si estos tres cuerpos no son una misma cosa), entran todos en la 
composición délos tejiiios orgánicos. ( E n s a y o d e  A n t r o p o l o g í a ,  to iao l ,  pdg. 186.)

razón que intenta confundir los estudios fisicos, químicos, phvtoló- 
gicos, fisiológicos y antropológicos, solo porque los cuerpos'y sk 
moléculas, los vejeiales, los animales y el hombre se componen de 
materia. Cierto es que nuestro pobre enlendiinieiito no concibe mis 
que m ateria , pero tan variada, tan diversa como lo es su origen,a 
existencia y su iin. Esta materia con su vida propia es en el boinbn 
el fanal trasparente de un misterio que encierra y constituye su Cífr 
goría, como las afinidades químicas son la vida molecular, comoli 
vejetacion es una actividad que no esplica el pLylólogo. Querer cô  
fum lires ta  m ateria , desconocer las leyes de la organización eaia 
vejeiales y del organismo animal, y hacer estos estudios todos bajod 
nombre de materialismo, es re trogradar á muy remotos siglos, co» 
lo hicieron los materialistas del siglo xviii. Todos los cuerpos tiena 
su existencia propia, y el estudio de su modo de existencia constili' 
ye las diversas ramas de la ciencia del universo; y es tan cierto(jn 
no se pueden estudiar bajo una misma consideración, que la Asia 
la química y la fisiología tuvieron que dividir sus estudios, coasiiti- 
yendo grandes grupos para separar ios que presentaban noüliií 
diversidad en sus modos de existencia. Aquello que tiene en simúK 
la razón de su existencia que nos demuestra su naturaleza, no pueé 
confundirse lógicamente con lo que tiene un modo de existeró 
diferente que revela distinta naturaleza: confundir, pues, la exist» 
cía de la materia física con la existencia de la materia orgaaiudi 
siendo asi quo cada una tiene una razón de exislciieia distinta w 
propiedades, fuerzas y manifestaciones d iversas, es el laberiuloi 
donde nos conduce el materialismo en las ciencias fisiológicas,fsli 
negación de la razón de los fenómenos de  la naturaleza, es la 
diente resbaladiza que nos conduce al materialismo psicológicai 
tosco pedernal que solo obedece á la ley más simple de los cuerp® 
físicos, ¿tendrá igual naturaleza que la florida planta que embellw 
y aromatiza nuestras moradas? El animal que disfruta de unaexisift' 
cia propia, cuyo principio y cuyo lili es como una estrella erraoie'' 
medio de la inmensidad de tos siglos; el hom bre, capaz de lasnB: 
sublimes inspiraciones, iluminado por su génio y dominando lodJi> 
tierra para sorprender los cielos en su ordenado movimiento y eafí 
leyes, ¿serán la materia de la misma naturaleza que la materia fW 
universal? Los eminentes filósofos, al reconocer la distancia inmíis 
que separa ambos modos de existencia, y la materia inorgánica^ 
orgánica, admitían la existencia de fuerzas puras y de inteligt^ 
distintas. El estado de vida de la materia es separable por la mueA 
y nos obliga á rechazar el dogma fundamental del panlheismo óa 
ideniidad de sustancias del universo , bajo la misma eousiileraci» 
con que lo hizo ya el célebre Virey.»

Vuelve á replicar á ciertos argumentos dcl malerialia» 
y añade:

«Puede hoy disputarse entre  el organismo y e !  vitalismo, pCN*'
C Vfl llPtrinA Ho ol t*Íoia I ictvxc» Da«*es ya tiempo de resucitar el viejo materialismó. Por una coi__

no tab le , y debemos dec ir lo , sus influencias es t rañ as , nuestra 
mica fué suscitada en Francia con motivo de la práctica de la ciení* 
en tre  personas tan competentes como P iorry ,  Pogiale, TroussWjd 
Bouillaud; pero, y no podía menos, allí es el organicismo de Bouilp 
y el vitalismo de 'Trousseau, y no el materialismo toscamente 
que quiere sentar sus reales en España, en  la que apenas penetr»i* 
sus ráfagas oscuras.»

Después de ciertas ampliaciones y esplicacioues, concUí* 
repitiendo el credo fisiológico de Mr. Trousseau, que oporl»®*' 
mente dimos á conocer á nuestros lectores, y fija por 
siguientes bases que algún dia se propone desenvolver, deja®* 
sentado que la organización con sus fuerzas y su actividadi ® 
la continuación no interrumpida de las leyes de la creaci'* 
impuestas ó la materia organizada; qtie nada más sabemosif 
la terminación de esta exislencia nos es conocida, y quesflof'" 
gen está cubierto con un velo impenetrable para el bombr®'

«1.® base. Toda enfermedad representa un cambio en las co 
ciones de los órganos. , ^

2 . ® La vida so tu rb a ,  se altera como una manifestación 
cambio orgánico.

3. “ No hay enfermedades esencialmente vitales; todas son or« 
nico-vitales.

fís ico#4.® La acción de  los medicamentos puede ser  á veces 
m ica; pero casi siempre es orgánico-vital.

í> ® Fu Ins ni.nlps pvw Ip  un'» fnnriEn todos los males existe una fuerza de origen orgánico,^ 
tiende á la curación: la falta de esta fuerza resistente represen®
fuerza de la materia, v la muerte es su triunfo. ,  ij

la vida J6.“ Existe, pues, una constante resistencia entre  la 
m u e r te , ó mejor d ich o , en tre  el organismo que vive y la matee®

qO*
lo constituye. ..jí

7. “ La terapéutica ejerce su acción sobre el organismo: es nu 
acción sobre el cadáver, porque es nula sobre la materia. . -[jj.

8. “ La fuerza m olecular, ó  las leyes físicas de las mole 
anuncian la pérdida de las fuerzas anexas á la organización-

n.® La medicina toda está reducida á esta fórmula: dada ui ^  
fonnedad, reconocer qué condición orgánico-vital la conslitu)®' 
esiii toda enfermedad es una función patológica. , i j)

Id. El elemento niorbosu puede ser  sulicienlemenie raciona 
veces iiilinilameiite oscuro por la íiuísima estructura del orgam 
Muchas veces solo se anuncia por lesión de propiedades ó do 

i nes, pero más'allá está lo desconocido.
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iaautoridad lian faUadolos médicos de Almería, para que se 
les trate y se les caslig.iie de esa manera? Se les preguntó 
(porque con arreglo á la ley do Sanidad no podia hacerse otra 
cosa) si querian ir á la villa de Cuevas de Vera á asistir los 
coléricos, y, como podían haber contestado que sí, contestaron 
que no, fundando su negativa en razones poderosísiiRas, que 
han merecido el aplauso de las personas más ilustradas de 
aquella capital, según henvos visto ep un comunicado inserto 
en Las Novedades del dia 9 del corriente.

¿En dónde está, pues, el delito ó la falla de estos profesores? 
¿En haber manifestado noble y lealmenle sus deseos y la con­
veniencia (le permanecer en la capital? ¿Dónde existe ese có­
digo ó esa ley en que se impone á los facultativos la pena de 
aer separados do sus destinos y de entregar sus nombres á la 
execración pública, si en uso de su libertad y de su derecho 
se niegan á abandonar á sus-farailias y á sus clientes? Lo vol­
veremos á repetir: el Gobierno no ha sido eonvenienteraente 
informado en este asunto, y con la mejor intención, sin duda, 
ínimado del laudable deseo de que nada falle á la asistencia 
de los pueblos que se hallan en tan aflictiva situación, 
ha desplegado un rigor que pudiera dar resultados distintos 
de los que se ha propuesto, entibiando la fé, el celo y la abne­
gación de las clases médicas, (lue se disgustan al ver inmere­
cidamente castigados á dignos compañeros, con penas que 

se habían préviamente establecido y de las cuales no se po­
dían por lo tanto guardar.

Creemos que si se hubiera procedido con más detenimiento 
î”iÍ«íl!í'(WK/o, crim inosa  est celeritas) y se hubiese mandado ins- 
huirel oportuno espediente, oyendo á los interesados y alas 
I)̂ fsonas ilustradas de Almería, no se hubiera encontrado mo- 

alguno para reprobar la conducta de aquellos profesores, 
“Imucho menos para separarles de sus destinos, sobre lodo 
^̂ DÍénclolos obtenido por oposición. Si so hubiera cumplido esta 
''fatalidad, indispensable para juzgar con acierto, estamos se- 
^[osdeque no hubiera dictado el Gobierno la superior dispo- 

que tan fundadamente alarma á los profesores y al ve- 
‘̂adario de Almería. ¿Cómo había de haber mandado el 

"cbierno que cesaran en sus cargos los profesores deBenefi- 
^acia, mereciéndole tanta consideración esta clase y guar­
id a  tan merecido respeto á los que han obtenido sus 
“«unos en público certamen? Si el Gobierno separa de esta 
®ancra á los facultativos que creen estar en posesión segura 
a una plaza, considerada legílimamenle como una propiedad, 

harán los ayuntamientos de los pueblos pequeños cou los 
‘luiares que solo funcionan en virtud de un frágil contrato? 

Orel respeto que merece la ley, por el prestigio de la aulo- 
por la dignidad de la profesión, y por la razón y la jus- 

que asiste á los demandantes, suplicamos al Gobierno que, 
uiendo los datos y noticias que estime necesarios para ase- 
*'ur un fallo discreto y justo, atienda y resuelva favorable- 

la siguiente esposicion que los médicos de Almería 
á S, M. la Reina. El Gobierno desea el acierto, ansia el 

US cuidadoso de su prestigio (comprometido ahora por 
Ŝeros é inexactos informes), y estamos ciertos de que resol­

uble asunto con la justicia que acostumbra.

E B.
rf. dirijida á S. Jlí. la Reina (Q. D. G.), por ¡os profesores

edlciiia y  cirifjia de Ahneria.

Altneria n profesores de medicina y ciriijía de  la ciudad de  
Trono ¿n 1*̂ abajo suscriben, recurren  reverentes á los píes det 
ififeriUa ¿ ^^jvtanda de justicia y merecido desagravio por la ofensa 

en̂ *̂  honrosa repuiaclon en la real órden de átí de agosto 
r e c u r r p ™ ' “ ñl¡esla su desagrado, por haberse negado 

ttiosaiii ^ ^ Cuevas para asistir á los enfer-
h invitación de este Sr. Gol>ernador, disponiendo 

*?res de r” ^us respectivos destinos el subdelegado y los profe- 
asi como cualciuiera otro de los demás que 

“ ■‘igun cargo oficial.

Con dolorosa sorpresa han visto tos recurren tes  la soberana dispo­
sición de V. M., dictada á no dudarlo, bajo la impresión de informes 
apasionados y de hechos á que se ha dado torcida interpretación, con 
el objeto seguram ente de b.acer aparecer ante V. M ., indignos de 

d e s e m p e ñ a r  el noble sacerdocio que ejercen , á profesores que en su 
*!arga carrera facultativa han dado en todas ocasiones pruebas evi­

dentes y nada equívocas de abnegación, desinterés y celo estremado 
por rem ediar las desgracias y males de la humanidad doliente.

El simple y verídico relato de lo ocurrido, demostrara á Y. M. que 
los esponciites han observado una conducta conforme en un todo á 
los deberes que su profesión les imponía y á las leyes sanitarias 
v igen tes , y que si no accedieron á lo solicitado por el secretario del 
Gobierno civil de esta provincia, fue , aparte de otras razones que 
espondrán 6 su real consideración, porque no era justo ni equitativo 
dejar abandonadas en esta ciudad sus respectivas clientelas y desti­
nos , cuando en ella se daban diariamente muchos casos de cólicos 
sospechosos, y se hallaba iniciada la terr ib le  epidemia del cólera 
morl)0 asiático.

Preciso s e rá ,  Señora, ser  algo difuso en la esposicion de  los 
hechos, porque tal lo requería  tu importancia del agravio inferido á 
la honra de uu cuerpo facultativo, que no le interesa tanto su reposi­
ción en ios destinos de que han sido injiistanienle separados, como la 
reparación de las ofensas con que se ha tratado de mancillar su  acri­
solada reputación á la faz de la Nación entera.

Es cierto que á mediados de agosto fue llamado el subdelegado 
por el secretario del Gobierno civil, pues á la sazón el Sr. Goberna­
dor se hallaba ausente , para que reuniese á los faculiallvos y esplo- 
rase el ánimo de los que quisieran ir á asistir los coléricos del pueblo 
de Cuevas, y el subdelegado, después de oir las razones aducidas por 
los profesores, manifestó al secretario del Gobierno que ninguno 
podia acceder á sus deseos, fundados, en tre  otros motivos, en el 
poderosísimo de que no debían abandonar sus respectivos destinos 
ni clientelas.

A consecuencia de esta manifestación, reunió el secretario del 
Gobierno á todos los profesores bajo su presidencia, y reiteró Ja invi­
tación que ya antes hizo a! subdelegado, obteniendo d é lo s  faculta­
tivos la misma respuesta que habian dadoá  este, apoyados en idénti­
cas razones, y priucipalmenie en !a muy atendible de que no podían 
ni debían dejar abandonados sus destinos ni sus clientes de ia capi­
ta l ,  cuando la epidemia del cólera estaba ya haciendo estragos en 
varios pueblos de la provincia y se iniciaba en la misma capital.

V. -M. en su alta sabiduría y íilantrópicos sentimientos comprenderá 
si esta razón de gra titud  y d e b e r , si esta consideración de los facul­
tativos de Almería para con sus igualados, clase proletaria de la 
capital y compromisos oficiales, es un pretesio frivolo como mali­
ciosa ó equivocadamente se ha dicho al Gobierno de la Nación. V. M. 
comprenderá que si los facultativos de la ciudad de  Almería, que 
diariamente visitaban enfermos de cólicos sospechosos que indicaban 
ya la influencia colérica que pesaba sobre la capital, se negaron á lo 
solicitado por la au toridad, prefiriendo permanecer al lado de  sus 
clientes y en sus empleos respectivos, cuya conducta les aconsejaba 
su deber y su  conciencia, á trasladarse á otro punto infestado, 
cuando se pretendía comprar este servicio por un puñado de oro que 
rehusaron los recurrentes, obraron en un lodo con arreglo á las leyes 
v igen les .y  cumplieron con honrosa fidelidad los compromisos que 
sus encargos públicos y privados les imponían.

Además, Señora, la ciudad de Almería tiene más de treinta mil 
almas, cuya asistencia está confiada á solo once [irofesores. que 
tienen también á su cargo el cuidado de los hospitales, Benericeneia 
domiciliaria, presos pobres , e t c . ; y la \iila de Cuevas, con odio  mil 
hab itan tes ,  cuenta domiciliados en su recinto cinco profesores, 
número suficiente si se atiende á su vecindario, y más que sobrante 
comparado en relación con el escaso que de ellos existe en la capi­
ta l ;  y ¿era por ventura ju.slo ni equitativo, era  por ventura humanita­
rio ni conveniente pre tender que de la capital, donde hay escasez de 
profesores, saliesen algunos para otro pueblo donde existia y existe 
número escesivo de ellos? ¿Era justo ni equitativo que los profesores 
de la capital donde se iniciaba el cólera morbo, dejasen sus igualados 
y los establecimientos puestos á su cargo, para acudir á un pueblo 
también epidemiado? De seguro, Señora, que si al Gobierno de  V. M. 
se hubiese dado cuenta exacta de los hechos por el secretario del 
Gobierno civil; de seguro, Sefwra, que si esta autoridad, mai aconse­
jada sin duda, hubiese comunicado al Gobierno supremo una re la­
ción verídica é  imparcial de io sucedido, participando á la vez el 
verdadero estado sanitario de  la cap ita l , iio hubieran visto estos 
profesores, con honda pena, y este vecindario con estraordiiiario 
escándalo, levantar un monumento de gloria para determinado facul­
tativo, íntimamente ligado con dicho secretario, sobre la fama injos- 
tamenie mancillada y escarnecida de once profesores honrados, 
rectos y celosos del cumplimiento de  sus deberes.

Si por nuestro bien hubiese estado en la capital el Sr. Gobernador, 
que por aquel tiempo se liallaba lomando baños, liabria podido 
apreei.ir en su buen juicio y claro talento las razones poderosas que 
los profesores manifestaron á su  sec re tar io ,  y es indudable que no 
tas baliria calificado de frivolos pretestos, como lo bu becbo sm  oír á 
los facuitativos, y basado únicamente en los informes que á su regre­
so le ha podido dar su dicho secretario. Entonces, Señora , Jejos de 
recibir la severa censura que se les hace en la real orden de  Í2i» do 
agosto, habriao recibido los plácemes y felicitaciones <]ue ya en otros 
casos han merecido de  V. M . ,p o r  los servicios desinteresados y 
humanitarios prestado.? en ocasiones análogas á la actual, y especial­
mente en el año de IStio, <{ue unidos los recurrentes á otros cuatro 
dignísimos profesores que lallecieron en la epidemia, mostraron en 
la capital y en la provincia hasta dónde llega su abnegación y desin-
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te ré s ,  cuando se Ies iraLo con el decoro y deferencia que merece su 
respetable clase.

Dos verdades, y por cierto bien tristes, se desprenden de los bedios 
espuestos: es la una que el secretario del Gobierno de esta provincia 
por su propia inclinación o por otras circunstancias que no se alcan­
zan á com prender , ba mirado con marcada preferencia á la villa d f  
Cuevas, anteponiéndola á la capital; y la o tra ,  que parece lia tratado 
de  vejar al cuerpo facultativo de la misma, alri))uyéudoIe condiciones 
que verdaderuinenlc no t iene , y jireparando asi el anatema que tan 
ínjuslamenLe se ba lanzado sobre él.

Por último, los facultativos comprendidos en la real o rd en ,  que 
tienen deslino olidal, los unos como profesores en ios establecimien­
tos de Beneficencia, que debieron su nombramieiilo al mérilo lite­
rario  (le una oposición en cerlámeii público, coiUraJero» d d ie re s  y 
obligaciones determinadas por la ley para el servido de su instituto, 
que no podía quedar desatendido para dedicarse á otro de distinta 
localidad, que los alejaba del ejercicio práctico tliario de aquello* 
establecimientos, que dependen inmediatamente de la Junta provin­
cial de Beneficencia , sin que por una orden es,'iecial dei Jefe de este 
ramo se les previniera (erniinantem enlo; Jos o tros ,  ó sean los titu­
lares nombrados por la municipalidad, eii u.so de las nlribuciones' 
que la ley le confiere, para el servicio organizado por (lisiritos de la 
localidad y de la administración de ju s tic ia ,  tampoco Lenian acción 
ni libertad propia por la naturaleza del compromiso contraído, pura 
abandonar sus importantes funciones, sin fallar á los deberes de  sus 
respectivos cargos, para a tender á un conflicto también eslraño á la 
localidad, y mucho menos, cuando la exijencia ni estaba acomodada 
á los buenos principios de administración, ni á las consideraciones 
respetables de las corporaciones y autoridades de quienes dependian 
inmediatamente por la Índole y carácter' de sus mismos destinos.

Hasta a | u í ,  Señora, la exacta relación de  los h e d io s .y  de las 
razones aducidas por los profesores que suscriben para escusar su 
marcha á Cuevas, en el concepto de encargados de la asistencia de los 
coléricos. V. M. eii su alta ilustración podrá apreciarlas; y á su fallo 
nos sometemos. Pasamos ahora á esponer á Y. M. h s  prescripciones 
legales en cuya virtud nos era imposible salir de la cap ita l , y las 
cuales hicimos también presente al referido secretario de esie Go­
bierno civil. La real orden de 19 tie julio  de Í8oo previene term i­
nantemente que tos profe.sores titulares y los que perciban sueldo del 
Estado» no podrán abandonar los pueblos de su residencia eti caso 
de epidemia, imponiendo á los contraventores ponas severas. El ar­
tículo'68 del Beglamenlo para plantear la ley de Sanidad, establece 
que los profesores no titulares son completamente libres en el ejer­
cicio de su profesión, á no ser  que estén particularmente contrata­
dos con los vecinos, en cuyo caso están obligados al cumplimiento 
de  los deberes que se hubiesen im puesto; los artículos 72 y 75 del 
mismo Reglanieiiio especifican los particulares espuestos, é imponen 
penas á lo s  iransgresores, y otras varias disposiciones legales con­
firman los mismos principios. Ahora bien, Señora : ¿cómo hablan los 
recurrentes de ihfriiijir tan terminantes y repelidas disposiciones 
legales? ¿Cómo habían de abandonar s u p a is ,  su casa, su clientela y 
destinos, con los que viven y libran el sustento de sus familias", 
echando sobre sí una grave responsabilidad materia), á más de la 
moral de que les acusaría .su conciencia, boy tranquila porque cum­
plieron con sus deberes? Y sin embargo, haciendo frente á todas las 
contrariedades que pudieran sobrevenirles, ofrecieron al secretario 
del Gobierno ir en coinision científica á Cuevas, ó á cualquier otro 
punir* de la provincia , sin retribución alguna, como lo hicieron en el 
ano i853, á pesar del lamentable olvido en que se les tiene para toda 
clase de comisiones, en la confianza de que este encargo nunca les 
babria tenido fuera de la capital arriba de tres ó cuatro dias, y no 
abandonarían por tanto sus sagradas obligaciones.

En vista de todo lo espnesto, á V. M. rendidamente suplican, tonga 
á bien dejar sin efecto la real orden de 2o de agosto último , volvien­
do á los profesores de la ciudad de Almería la consideración y desti­
nos que por la misma se les n iegan , pues asi es de hacer por las ra­
zones aducidas, y lo esperan ios solicitantes de la real munificencia 
de V. M., cuya vida guarde Dios muchos años para gloria v prosperi­
dad de la Monarquía. ,

A l m e r í a , d o  setiem bre de 1860.—Señora.—A los R. P. de V. M. 
—Joaquin Ramón.—Cristóbal José Esfiinosa.—Franci.sco Rabanillo.— 
Francisco C o rd e ro .— Antonio Tiirrocillas .— Pedro Vivas.—José 
López Nuñez.— Juan Lavilla.— Diego Medina y Palacios.—Miguel 
Medina y Palacios.—Pedro Murcia.

F IE B B E  A M A R IL L A  E N  O PO RTO .

En nuestro número 347, correspondienle al 2C de agoslo 
anterior, dimos noticia de haber ocurrido algunos casos de 
fiebre amarilla á bordo de la galera F lo r  do P orio , en los guar­
das que entraron en el buque: boy podemos dar á nuestros 
lectores más estensos pormenores, de los cuales podría sacar al­
gún provecho una buena administración sanitaria, por cuanto 
vienen á acreditar una vez más la naturaleza contagiosa de esta 
enfermedad, su conluroácia y la ridicula mentira á que so halla 
reducido nuestro sistema cuarentcnario, cosas todas que cier­
tamente no exijen confirmación pur lo muy probadas que 
se hallan.

Según la Gaceta m édica de L isb o a , tres guardas de la adua 
y otros tres de la empresa de laljacos, que entraron á hacera 
servicio a bordo del buque, fueron sucesivamente alacadt 
mientras se hacia la descarga de este; dos canteros que traía- 
jaban en cl edificio de la nueva aduana, fueron acometiilí 
después, y fallecieron, como uno de los guardas, en cl hospiit 
de San Antonio, restableciéndose los guardas restantes.

Las indagaciones hechas por las. autoridades dieron pô r̂  
sulladoqueya el 27 de*jimio habla muerto un guardadel 
aduana de una enfermedad sospechosa, cuyo guardases! 
enfermo el 22, después de haber estado algunas horas á bwi 
de la F lo r  do P orto . Después de estos casos, pasaron losit 
tiraos üias de julio y los primeros de agoslo sin más novídJi 
que la de haber sido acometidos dos guardas de la aduana,)# 
cuales no habían fallecido á las dos de la tarde del í 3, y bale 
muerto un hombre y una mujer muda, todos de fiebres!«• 
pechosas.

Lo espuesto hasta aquí acredita la naturaleza imporlafc 
más todavía, contagiosa de la enfermedad. El buque lislí 
llegado de Rio-Janeiro, donde hace ya algunos años se padett 
y creemos que sin tener novedad alguna en la travesía, 
muy natural, por cuanto tripulantes y pasajeros habrían pade­
cido ya la fiebre amarilla, ó en otro caso serian complelamem 
refractarios á ella gozando de una dichosa inmunidad; pero* 
bien penotrarón en él los guardas de la aduana, se viei* 
acometidos de la dolencia, sobre todo luego que cnipezcli 
descarga. ¿Puede desearse un hecho más claro de Irasiuia* 
del mal?

Pues bien, sépase ahora que ese buque había sufridocW’ 
renlctia en nuestro afam ado  lazareto de San Simón, y se va- 
drá en conocimiento de cómo se hacen las cuarentenas en diói 
establecimiento sanitario. Es imposible que la nave se deíf*'" 
gara, que se hiciera cl espurgo correspondienle, ni sufrierR' 
buque las operaciones sanitarias que debía sufrir: dei^‘ 
suerte se babria manifestado en cl lazareto algún claro 
de estar apestada la F lo r  do P orto  , y no hubiera acortleî  
lo que se ha visto ocurrir en el puerto de arribada.

La Gaceta de L isboa  supone que en el lazareto de Yigô  
hacen con poco escrúpulo las operaciones sanitarias cuâ - 
los buques vau á Portugal, y en esto se equivoca. En esel*®̂ 
reto se procede con el mismo escasísimo escrúpulo  
buques que han de arribar á los puertos españoles.

La verdad es, en una palabra, que entre nosotros 
echado ya á broma cuanto concierne á sanidad maritima-^ 
una parle, los buques llegan con patente limpia aunque pt® 
cedan de puertos apestados nacionales ó estranjeros, ylos*̂  ̂
sules que en estos últimos han de anotar las patentes se 
muy poco ó nada de advertir con vekdao el estado sanitario- 
nuestros puertos sucede con frecuencia espedirse la 
limpia, aun cuando reine el cólera, y sucedería lo 
reinára la peste ó la liebre amarilla. Contra el cólera 
solo se hace una cuarentena depura fa rsa  (las pocas veces
llevan los buques patento sucia), reducida á estarse
número de dias en el lugar designado al efecto en un puef'®.
primera clase, comunicando con tierra cuando quicreiii' 
hacer la descarga ni entretenerse en espurgos, etc. V cuü 
llega cl caso de ir un buque á uii lazareto sucio, sucede loí 
con la/'7or do í*orío; esto es, no se descarga, no sufreo .̂^
alguna de purificación, y salo con la propia aptitud----------- , -------- J  o u . v  w . .  ...

para comunicar la pestilencia de cuyo gérmen era
aiio:Verdaderamente es de admirar que asi esteraos un 

otro, sin elejir con decisión uno de los dos partidos racioCOü
les que en este asunto se presentan; ó adoptar los
ducenlesá una preservación eficaz, aunque sean para 
molestos y aun vejatorios, ó prescindir complclamcnto 
farsas, dejando de vejar en vano al comercio maritini'  ̂1
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alíuna con los elementos del epilelium de la boca ó del esófago 
(emlelium pavimentoso), ni. con los del epileliura que reviste
eleslóniago y los inlesliiios (epilelium cihudnco).

Las colas grasicntas están evidentemente formadas pqr la 
palería sebácea déla piel; la colesterina proviene en parte 
de la bilis y en parle también de la descomposición del barniz
caseoso. . ,

El feto traga, pues, de tiempo en tiempo una cierta canti­
dad (le liquiilo amniólico, y los pelos y las escamas epidérmi­
cas que en él se hallan suspendiilos atraviesan los intestinos 
sin sufrir modilicaciones. Es posible que los vas()s quiliferos 
absorban una parle de la grasa cutánea asi ingerida; y esto es 
loque el exámen microscópico de las vellosidades inlesíiiiales 
permitirá quizá comprobar. , .

Seria importante determinar, por una sene de aiilopsip, en 
qué época comienzan estos movimientos de deglución del feto. 
Como el liquido amniólico no contiene sino una proporción 
may corta de los elementos de! barniz sebáceo, es preciso que 
una gran cantidad de este líquido pase sucesivamente ai tubo 
digestivo para formar todo el meconio que en él se encuentra 
6uel momento del nacimiento. Se vé uno también forzado a 
admitir que el estómago absorbe el agua con rapidez, porque 
jamás la contiene en los niños que nacen muertos; es probable 
que los riñones eliminen la mayor parte de ella, que vuelve en 
seguida al liquido amniólico. Las investigaciones de Bischoff 
bau probado que el agua no desempeña ningún papel impor- 
laníeenla nutrición del feto, pero esto no quiere decir que no 
desempeñe ninguno en la economía. Para resolver todas estas 
cuestiones será preciso examinar el contenido de los intestinos 
M un gran número de fetos de diferentes edades, y sobre lodo 
de fetos monstruosos. Se sabe desde hace mucho tiempo que el 
meconio falla en los acéfalos, y esta parliculariciad ha sido es- 
Plieaila por la falta del hígado; pero este motivo esplicaria so­
lamente la falta de materia colorante en los intestinos; el me­
conio no fallará probablemente sino en los vicios de confurma- 
cion, cualesquiera que sean, que impiden la deglución en los 
inteslinos del liquido amniólico que contiene los elementos de 
la capa ó cubierta sebácea.

(Lo aperimentalc ct giornaJe véneto d i scicnze inediche.J
P i c r i g f i o u :  c u r a c i ó n  r a c l l c a l .

El Sr, JoBERT no admite las divisiones establecidas comun- 
“onle y que tienden á hacer admitir que el pterigion puede 

' vascular celuloso, grasienlo, maligno, etc. El pterigion es 
"oa enfermedad perfectamente definida, siempre idéntica y no 
susceptible de irasformacion. Las distinciones de vesiculares, 
Sfüsientos, etc corresponden simplemente á grados de inlen- 
*‘clad, (le antigüedad, etc. El pterigion es más frecuente en el 
buiiibrc(iue en la mujer, y se ignoran su verdadera naturaleza, 

causas (lelermiQanles así como también la razón por que 
afecta siempre la dirección de uno o de algunos de los rauscu- 
7  rectos. Cuando es único, avanza lo más comunmente en la 
""■eccion del músculo recio interno; hánse observado algunas 
^ .̂cesdos, más rara vez tres y escepcionalmeule cuatro eii un 
aismo ojo, y siempre siguiendo la dirección de los músculos

Él pterigion tiene siempre por origen una inHamacion algu- 
“us veces general, pero lo más comunmente local.
„ preciso librar á los enfermos de esta afección, que soslie- 

"O el ojo una inAamacion constante y puede acabar por 
, prometer seriamente la visión.

medios medicinales no pueden menos de reiarüai la 
Jurcha de la enfermedad: la curación no se obtendrpiiio por 
®edip de una operación. El Sr. Jouiirt, después úq haber en- 

yado lodos los procedimientos, condena aquellos por los 
uales no se eslirpan complelaraenle los vasos dilatados. El 
.^plca la Operación puesta en práctica por Petit , de Lyon, y 
'^píente preconizada por Uimuii. , , • • „

k a q u í  el modus fac iend i. Una vez levantado el pterigion 
,,p".pasar por debajo un asa de hilo que ata después, y a be- 

¡cio de la cual se hace completamente dueño de la red vas- 
introduce entonces la lioja del bisturí y desprende el 

 ̂^f'gion empezando por el viírlice en toda su cslensiori, qu(E 
'^ca con mucho esmero, y luego volviendo el corle del bisturí 

/ disecando !a base de! pleriginn, no hay que temer el legar 
a»tQ la córnea cuando se halla oscurecida. Después do la es- 

P^ciüii total, es preciso cauterizar la snperlicie sangrienta, 
menos modificarla profuiulamenlc á benelicio de colinos.

(R cv. de therap. m édico-chirurg.J
Por la P rensa  m éd ica , E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F I C I A L .
MINISTERIO DE L.4. GUERRA.

A'iÍJíí. M i— C ircu lar.
Exemo. S r .: El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al capi­

tán general de Puerto-Rico lo que sigue: . , , ,
alie dado cuenta á la Rei,na (Q. D. G.) de la carta del ante­

cesor de V. E , núm. 337, de 22 de noviembre ultimo, propci- 
niendo que la real orden de 18 de octubre de 1833 autorizando 
la vuelta á la Península délos individuos del ejercito de Ultra­
mar en quienes se presente la tisis, se aplique igualmente a 
los que padecieren las enfermedades á (lue se hace referencia 
en fa plantilla adjunta. Enterada S. M., y conforme con lo 
opinado por el director general de Sanidad militar en comuni­
cación de t.° de marzo último, y por el Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina en acordada de 31 de julio próximo pasado, 
ha tenido á bien resolver que se consideren comprendidos en 
la espresaila real orden los individuos que padecieren las en­
fermedades de que se trata, y que en su consecuencia se dis­
ponga su regreso á la Península siempre que en ellos concur­
ran las circunstancias siguientes: ‘ .

1. =̂ Que la dolencia reconozca por causa evidente la in -
llucncia del clim a, ó que esta sea un obstáculo positivo para 
la  curación del paciente. • , .

2. ® Que haya esperanzas fundadas de conseguir el resía-
blecimimilo por el regreso á la Península.

Y 3.“ Que la enfermedad no haya llegado al estado en que 
deba ya constituir causa de inutilidad absoluta y reglamenta­
ria, pues en tal caso procede declarar dicha inutilidad y espe­
dirse al individuó la licencia absoluta.» . ,

De real orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo trasla­
do á V. E., con inclusión de uii ejemplar de la plantilla que 
se cita, para su conocimiento y efectos correspondientes. Dios 
guarde a V. E. muchos años. Madrid 29 de agosto d e I 8 6 0 E l  
subsecretario, Francisco de Uztáriz —Señor. ..
Plantilla de las enfermedades á que hace referencia la real órden de

29 de agosto de Í8tí0.
Debilidad y demacración general considerables ó permanentes del 

organismo, consecutivas á enfermedades graves ó de  larga d u ra ­
ción, clase segunda, orden primero, núm. ■l't. .

Innamaciones crónicas ó periódicas de cualquiera a e  las partes 
que cüiisliluyeii el globo del ojo, los párpados, ó las vías y ca rúncu­
las laiu'imal, clase segunda , órden segundo , núm. 31.

Inflamaciones crónicas de cualquiera de las d iferentes porciones 
(le órganos que constituyen ei tubo d igestivo , clase s eg u n d a , orden 
c u a r to , núm. 49. , j. ,

Gasiralgia y enieraigia habituales,  clase segunda ,  órden cuarto,

"Virosis, viámitos y demás neurosis rebeldes de los órganos diges­
tivos , con alteración grave de sus funciones , clase segunda, órden 
cuarto, núm. 31. . , ,

D i a r r e a  ó  d i s e n t e r i a  c r ó n i c a s ,  c l a s e  s e g u n d a ,  ó r d e n  c u a r t o ,  n u m .  j o .
L i e n t e r i a  c r ó n i c a ,  c l a s e  s e g u n d a ,  ó r d e n  c u a r t o ,  num. j 4.
F l e g m a s í a s  c r ó n i c a s ,  O b s t r u c c i ó n  é  i u f a r l ó s  p e r m a n e n t e s  y demás 

l e s i o n e s  d e l  h í g a d o  , c l a s e  s e g u n d a  ,  o r d e n  c u a r t o , n ú m .  61
Hepatalgia hab itua l , clase segunda , ó rden  cuarto ,  num. tu .  _
Iiiflamai'iones, obstrucciones é  infartos crónicos, lesiones orgáni­

cas y demás degeneraciones del bazo y del páncreas, clase seg u n ­
da, órden cuarto ,  núm. 64. , , •

Ftegmasias crónicas del peritoneo y de sus dependencias, ciase 
seguifUa , orden cuarto ,  núm. 63. _ ,

C l o r o - a n e m i a ,  c l a s e  s e g u n d a ,  o r d e n  q u i n t o ,  n u m  86. _
Edema crónico y permanente de las estrcmidades infer iores ,  real 

órdeu de 28 de octubre de  1838.

S A N ID A D  M IL IT A R .

REAI.FS (5RDENE?.

G setiembre. Concediendo el pase á continuar sus servi­
cios á la Península al primer médico del ejército de Cuba don
Juan Samsó y Montller.

Id. id. Negando el grado de medico de entrada al licencia­
da en medicina D. Benito Crespo. _________ _________

V A R I E D A D E S .

JU ST IFIC A C IO N  D E  L O S M ÉD IC O S D E  A L M E R IA .

Bajo la desagradable impresión (juc nos produjo la lectura 
de la Gacela, y sin más datos ni antecedentes que los sumims-
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E L  S I G L O  M E D IC O .
Irados por el periódico oficial, nos ocupamos en el núm. S-iS 
de El Siglo Mldico de las dos reales órdenes en que el Gobier­
no de S. M ., cediendo sin duda á un noble senlimienlo produ­
cido por ligeros 6 infieles informes, dislribuia simuiláneamenle 
gracias y reprensiones, premios y castigos, entre los facultati­
vos de Almena, según la conducía que habían, á su entender, 
observado con motivo de la epidemia colérica do Cuevas 
de Vera.

Aunque ignorábamos entonces las .circunstancias del hecho 
que liabia provocado el enojo del Gobierno, sabíamos que no 
existe ley, ni razón bastante poderosa para imponer un castigo 
dios profesores que se niegan á prestar servicios ostraordina- 
rios fuera de los pueblos donde residen libremente, en virtud de 
un contrato, ó desempeñando algún destino adquirido por opo­
sición ; y las ligeras reflexiones que hicimos en favor de nues­
tros compañeros de Almería, eran hijas del más arraigado 
convencimiento acerca de los derechos y deberes de los facul­
tativos, tanto en los tiempos normales como en los epidémicos. 
Hoy, con las noticias y documentos que sobre este grave 
asunto hemos recibido, podemos aducir mayor copia de razo­
nes para demostrar: que la conducta de los médicos de Alme­
ría no es realmente censurable; que han obrado con discreción 
y prudencia; que sin duda ha sido mal informado el Gobierno, 
y que, en tal concepto, nos parece sobre inmotivado inconve­
niente el castigo impuesto á los referidos profesores.

Hé aquí la relación de los hechos:
El cólera morbo asiático que aflije á los pueblos más flore­

cientes del Mediodía de España, invadió también la provincia 
de Almería, y hace mucho tiempo que la villa de Adra sufre 
con resignación sus terribles efectos, sin que haya habido 
una voz amiga que ponga de nianiflesto las amarguras de su 
situación. Igualmente invadida, pero más dichosa, la villa 
de Cuevas de Vera, despertó algunas simpatías en las esferas 
oficiales, y entre los medios que debían adoptarse para comba­
tir el horrible azoto que sembraba el espanto y la mherto en 
este pueblo, se echaron de menos algunos facultativos, juz­
gando que los allí existentes no bastaban para atender á las 
necesidades de los invadidos. El alcalde de Cuevas se dirljió 
con este motivo al Gobierno de provincia, y este, para conce­
der el auxilio pedido, csploró la voluntad de la clase medica 
de la capital. Los médicos de Almería no se negaron terminan­
temente y con frivo los p re testos, como se ba hecho decir al 
Gobierno, sino que espusieron con mesura á la autoridad 
las dificultades y la desconfianza con que doblan tomar una 
resolución decisiva, cuando se agolpaban á su memoria los re­
cuerdos de la ingratitud sufrida en las epidemias anteriores. 
El Gobierno de provincia comunicó al de Madrid la indecisión 
de la clase médica de aquella capital, y por la Dirección gece- 
ral del ramo se dispuso la salida de un profesor de Bencficeu- 
cia, para que ayudase á sus compañeros de Cuevas en la ter­
rible lucha contra el cólera morbo asiático. A poco tiempo, pa­
rece que llegó de dicho pueblo la noticia do haber mejorado 
las circunstancias epidémicas, y de ser suficiente por entonces 
el servicio facultativo, y en su consecuencia el Gobierno 
de Madrid mandó suspender hasta nueva orden la salida del 
citado profesor. Esta es la historia en resúmen.’

La clase médica de Almería, según sové , ha permanecido 
indecisa, no á las escitacioiies de la autoridad; y
al proceder así no ha alegado fr ivo lo s  p re te s to s , ni ha fallado 
á la caridail, sino que ba cspucsto poderosas razones de con- 
venienciasocial y de justicia. Entre los individuos que com­
ponen la clase médica de aquella capital, existen algunos que 
han prestado señalados servicios en grandes epidemias, y no 
hay ninguno que no liaya combatido el cólera morbo asiático, 
dentro y fuera de la ciudad, con decisión, con heroico valor] 
con abnegación y constancia. Todos han dado inequívocas

pruebas de filantropía, de sublime caridad, sin retroceder: 
paso en su azarosa carrera; y sin embargo, es rarísima la a 
compensa, la mención honorífica siquiera que han merecií 
por tím prolongados y repetidos servicios. El olvido y la m 
negra ingratitud han borrado las huellas de sus nobles y ge» 
rosas acciones. Pero esto es lo de menos. Si bien es ■

Por el real decreto de i;i de junio del corriente año, se seú 
lan pensiones á los médicos que so inutilicen en las epidemia ¡eoie en los 
con la condición de que los servicios que hayan prestado oe o y las aulc 
rezcan la consideración del Gobierno y de las Cortes, y lin 
sido declarada oficialmente la existencia de la epidemia cq'i E je b ío l  
pueblo donde el facultativo se inutilice ó muera. Esta circuí» lente dé bie 
lancia se había omitido respecto de Cuevas de Vera, á pea 'ciadas en c 
de constar de una manera indudable la existencia del cólera, ¡J 
por consiguiente debía quedar sin efecto por este medio la es f¿'asÍ)iraI-í
n r O . s a í l f )  ( l i s n n e l / ' ! n n  n o i ' o  ine; „ ) i : __
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presada disposición para los facultativos que allí se iniiL. 
rail, y para las familias de Jos que falleciesen. Este es uno 
Jos muchos inconvenientes que tiene el ocultar la verdad.

La real orden de 17 de julio de 1833 ordena que iiídé 
profesor (Ulular) salga del punto de. su residencia cuando 
se halle epidemiado. La ciudad de Almería podía considen 
materialmente aflijlda por el cólera, puesto que se presenta! 
con alguna fiecuencia casos de índole sospechosa que reve 
han la influencia epidémica; y los profesores de la capital, 
número escaso, muy escaso, para prestar los servicios nece. 
rios en tales circunstancias, no podían mostrarse indifcreanfen. ¿Córe 
á las exijencias de sus clientes, con los cuales sostienen relífre" á los 
Clones y contratos, hace ya mucho tiempo, y que por e l« ® f t  V 
presado motivo reclamaban una asistencia mas puntual 
escruinilosa. píeccion ’*

El articulo 77 de la ley de Sanidad dispone, que á los faciW^es agrii 
talivos empleados, solo se Ies puedan exijir servicios deutroitr'^^ iiisnia 
la población donde tienen su residencia; y en tal conccptd.l^liíS^®’ 
profesores do Beneficencia, los titulares y tocios los demás. >jtaiwry “?¡ 
podían ni debían abandonar á los enfermos que tienen á suc^^^f error i 
go, para ir á prestar á los coléricos de Cuevas los mismos aüS 
lios que aquellos necesitarían casi de seguro al diasiguical^ ^gaVrud 
La ley ha sido en esta parte sumamente previsora, y es c*! ■eSadora le 
eslraño que siendo una misma para toda España, haya* '̂í*'íosy c 
Gobernador que mande á los facultativos que salgan, y df 
que no salgan ilel punto de su residencia , dando lugar á q" ro, 
se suponga desórücii y desconcierto en la aüminisíracii* p rec io /
olvido de las leyes que rijen, ó tendencia á tratar á
médicos de cualquier modo, según el capricho del que mami*'

La población de Almería ha aumentado de un modo consi'l*' ;har á 
rabie en los últimos años, y el número de profesores es actuĴ ' facij 
mente la mitad menor del que hubo en la anterior invasión 
cólera. Entonces contaba con veinte, de los cuales murier« 
cuatro, y ahora solo cuenta con once, la mayor parle de q'**' , la
branlada salud, y que apenas podran atender, en casode6p'' .Las com

, r - v v . i u .

.US autor

demia, á las dos terceras partes de los vecinos. ¿Era lícito. ®’R!?>que 
prudente, en tal situación, abandonarla ciudad y desan 
los enfermos dejándoles cspueslos á los azares de una ‘̂ 'sposii

. . __  JlCtOJ' llj'I ’ .
prudente, en tal situación, abandonarla ciudad ydesampafi^^líen 
los enfermos dejándoles cspueslos á los azares de una í̂ 'íisposf*
epidemia que por fin ha sobrevenido? Los médicos de Almcrií; Wn y 
pesando las ventajas y los inconvenientes de sn traslación» g^^s'isí 
Cuevas, y teniendo en cuenta que en esta villa había propor**̂  ^  a 
cionalmcnte más facultativos que en la capital, se inclinaro”’ 
como era natural, á permanecer donde sus servicios liabiso 
ser, y eran de hecho, mucho más necesarios, bien ajenos p®¡ 
cierto de que su conducta diese motivo á la real orden 
de agosto último, que tanto ha lastimado su reputación ante ̂  
público, ignorante de los hechos, y ante sus comprüfesorê _ 
siempre dispuestos á socorrer á la humanidad cuando se 1̂  
estimula por medios dignos y decorosos.

La lectura de la espresada real orden , sugiere naturaimcnl‘ 
esta pregunta; ¿A qué ley, a que decreto, á qué mándate''^
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SECCION PROFESIONAL.

Dos palabras sobre partidos.— Disposición acertada.
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Si bien es cierto que ocurren de cuando en cuando sucesos 
Tilo sp acreditan la poco envidiable suerte que cabe á los profeso- 

’ “ es que ejercen en las capitales de provincia, y más especial-
las epidemiíteeQle en los partidos, tampoco se puede negar que el Gobier- 
prestado mef o y las autoridades locales van conociendo los males que á 

iquellos aquejan, y aunque lentamente, procuran remediarlos 
1 virtud del convencimiento que adquieren de lo mucho que, 
los pueblos importa atender a su salud, única y principar 
lenlede bienestar y de riqueza. Las leves y disposiciones 
ictadasen estos últimos años, y que sería ocioso enumerar, 
muna prueba de lo que decipios. Mucho falla, es verdad, 
davia, para llegar al grado de perfección á que en este punto 
lebe aspirarse; pero creemos que la fuerza de la razón irá en 
íilo como en todo abriéndose paso, y que lia de venir un dia 
ioquecese por completo ese justo clamoreo de las clases medi­
as, que se deja oir en lodos los ángulos de la Península, y que 
ueae su eco natural en las columnas délos periódicos, asi como 
*11 causa y razón de existencia en la escasa consideración y 
ísigua generosidad con que tos pueblos corresponden á los sa- 
nücios de ios facultativos.

,bospueblos de España por lo general, victimas aun de auo- 
preocupaciones respecto á sus verdaderos intereses, enlre- 

que revel» ^osa una existencia puramente material v apegados á usos 
1 capital,! j‘-®f'rriibres que heredáraii de sus antepasados, no corapren- 
deios necest verdadera utilidad de ciertas cosas, y de ahí el que las 
» • r f  con insistencia ó no las estimen en lo que realmente,
í indiierenu Wen. ¿Cómo esplicarse sino ese poco aprecio que muchos con- 
islienen rcl» á los ferro-carriles, ricos veneros por cloudeoorre, se cs-
le por eU ..i’ disemina la riqueza pública con latí sorprendente
is nnniníl nir ¿Cómo darse cuenta de esa funesta aversión á la

1 pplicacion del arbolado, al saneamiento de ciertos focos de
'wion, á la adopción y generalización de máquinas para las 

c á los fací wes agrícolas, etc , etc.? Pues estas mismas preocupaciones, 
ios dentro* ignorancia respecto á las verdaderas ventajas del
concento I* «  ̂realizado por la industria moderna, y que les inclina,

, L ’ , no los obliga, á viajar, arar y trillar, como viajaban,
)5 tiernas,* y trillaban sus bisabuelos, son las que los maiilieneii 
'ncnásuctf error de que la salud general ó individual no merezca
mismos atiP cuidados, otras atenciones ni otros sacriricios que la prác-
Jia «irmienU' y ciega de ciertos medios que una tradición más

|í:p y nula todavía les legára, y solo cuando una epidemia 
«laiiora les hace sentir su funesta influencia, es cuando alri- 

congojóos imploran los auxilios de una ciencia, 
beneficios desconocen o niegan en circunstancias nor- 

para volver ingratos, una vez desvanecido el peli- 
-a su habitual indiferencia, á su natural y como iunalo 

«precio. •

1, y es DI'! 
ía, haya 
Igan, y af' 
lugar á qí 

miüislracia^-
tratar á l**,.p? ,̂*^utoridados, por otra parte, considerando á los faculla- 
1 que mand' »Qn p les pueblos en las circunslancias ordinarias poco menos 
nrift ’̂nnsiik'ldinh mucblcs do lujo, que los pueblos pueden usar ó des- 
oao cüu su antojo, tampoco comprenden la verdadera utilidad
es es facultativos sino en los casos en que neces^'iomenlc

ie servirse de ellos como peritos para la administración 
luieri y cuando el cólera, el tifus u otra epidemia cual- 

se ceba en las masas llevando por todas partes el 
> la desolación y el desorden.

¡aâ  consecuencias de esto son las que palpamos lodos los 
épocas normales los profesores vejetan en el 

abandono, y son mezquinamente remunerados, 
m funestos efectos
íIp AlmerÍJ- ¡«a arbitrarias, adoptadas en momentos de confu-

. • ni WoA» y Ho pocas veces a b - ir a lo , desconociéndose
.,.n=inrmn»^^jsasderechos, todas sus prerogalivas, y tratándoles no 

ciuda .'^‘bviduos que ejercen una profesión libre, no como 
de un pais constiluciunalmenle rejido, sino 

e s t i a g trasportados costas de Africa, como á
echo á pi cualquier alcalde de monlcrilla tiene de-
texaciii 1 bagaje. Sucesos muy recientes jusUlican
ue log nuestras palabras, y revelan la necesidad de
uieren p!t ""‘i  ̂ pueblos, que si

mm'nfpsoreí'l'ásnonocu  ̂ «¡ îslidos y no ver.se abandonados cuando 
«<> Ifi los auxilios de las ciencias módicas, como

lando st | i las épocas azarosas en que se deja sentir sobre ellos 
‘ f̂ ansidor epidemia, es preciso que den á sus profesores 
Dsaoioiiip <l'ie se merecen, y los recompensen másgone- 

rivu liecíio recieiilemenle el digno Go-
^‘Vii de Navarra, como puede verse por las siguien-
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Ies muricr!!* 
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tes lineas que trasladamos de una circular que dicha autoridad 
ha dirijido á los pueblos de aquella provincia, cuya circular 
nos ha remitido nuestro apreciable suscrilor de Cascante, don 
Juan José Negrele.

Dice así la mencionada circular:
«De^e que me he encargado del Gobierno civil de esta pro­

vincia, he procurado con el mejor celo estudiar las causas á 
que podia ser debido el fatnl abandono en que por desgracia se 
encuentra en muchas localidades la asistencia facultativa do 
los enfermos, habiendo por último llegado á descubrir que lo 
produce, entre otras, la escasa dotación de los profes(tres, y la 
inseguridad en el pago de los mismos. Estos males, cuya tras- 
cendcncia-esincalculable, necesitan un pronto y eficaz reme­
dio, y solo puede hallarse en el celo de las municipalidades, 
empezando por asignar á los profesores dotaciones decorosas 
que sirvan de estímulo á la ciencia, asegurando el pago para 
que ni su cobranza sea molesta, ni quede espucsla a even­
tualidades.

»Yo confío en que penetrado ese partido de la verdad y jus­
ticia de estas observaciones, procure remover cuantos inconve­
nientes se ofrezcan á que este servicio corresponda á su impor­
tancia , haciendo que los facultativos sean digna y exáclamcnte 
retribuidos. Pamplona 2o de agosto de \8 0 0 .— Sevilla.)}

Disposiciones de esta especie no necesitah comentarios; se 
elogian por sí mismas. Nosotros, sin embargo, tan severos en 
la censura como dispuestos al justo elogio de lo que lo merezca, 
no tenemos palabras para encomiar actos de la índole del que 
nos ocupa, y que revelan en la autoridad de quien emanan, 
no solo un pcriecto conocimiento de las necesidades de sus go­
bernados, sino un sentimiento de justicia y aprecio para con 
unas clases que no suelen encontrar con frecuencia, por des­
gracia, quien las proteja y ampare en medio de su aislamiento. 
Reciba, pues, el digno Gobernador de Navarra el sencillo ho­
menaje de nuestra gratitud, como se le tributarán también 
lodos los profesores españoles.

P R E N S A  MÉ D I CA .

E S T R A N J E R A .
O lis t r a c c io i ie s  d e  l a s  v í a s  la g -r i i i ia lc s :  (r a p a m ie n to  p o r  

e l  m é to d o  d c l  S¡t'. B o t v n u t n ,

El Dr. P.,Piunr.i¿» T e .u .E  ha tratado un número bastante con­
siderable de obstrucciones de las vías lagrimales por el método 
que dió á conocer hace tres años el Sr. B i\v.n.\x en el número 
primero de los OphUtlmic H ospita l R oports, y  que ha sido pues­
to después en prácUiTa por un gran número ue oculistas, tales 
como los Sres. Y o s e  S u .o m o n , G u a i í f r , A r i .t , DoNnERS y  D e s ­
m a r r e s . Los proccdimionlos del Sr. T e a e e  difieren algo de los 
dcl autor del método. lié a(|ui en qué consisten:

Se introduce uii estilete acanalado de C i u t c i i e t t  por el 
punto lagrimal inferior, después de haberle ensanchado pré- 
viamente; si está estrechado se liace recorrer á este estilete 
toda la longitud del conduelo lagrimal, colocándole en una 
direccian horizontal, y se le hace penetrar en el saco lagrimal 
de manera que apoye sólidamente^ contra la pared interna del 
saco. Se corla en seguida con'un cuchillo de B eer por la 
cata conjunlival toda la parle atravesada por el estilete; para 
hacer más completa la sección se puede, en el momento en que 
la punta del cuchillo ha penetrado en el saco, desprenderla, 
imprimiendo al estílele un movimiento de rotación, y empujar 
en seguida el cuchillo hasta que su punta se encuentre dete­
nida por la pared interna del saco.

Oblióneso asi una abertura más ancha que por el procedi­
miento dcl Sr. B o \v m a >-, que no divide el conducto lagrimal 
sino hasta la carúncula. La introducción subsiguiente de los 
estileles.es desde entonces más fácil y menos jicnosa para el 
enfermo, y se pueden emplear desde el principio del tralainicn- 
lo csUlctes más voluminosos. La solución de continuidad del 
conduelo lagrimal tiene poca tendencia á cicatrizarse, porque 
las vias lagrimales se bullan casi siempre en un csfailo de in- 
llamacion crónica, poco favorable á la reunión inmciiiata. Esta 
dificultad puede, sin embargo, presentarse, y el Sr. T e a m ; la 
ha observado en un caso; hallándose estrechado el punto la­
grimal, la mucosa se encoiilralia en el estado normal; bastó 
en estas condiciones locar la superficie de la sección con una 
barra de sulfato de cobre.

Después de haberse franqueado de esta manera un paso 
basta el saco lagrimal, se introduce en el conducto nasal hasta
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el punto obstruido un estilete bastante fuerte, y si el obstáculo 
cede sin mucha diíicullad, se le empuja hasta (lue haya llegado 
al sucio de la fosa nasal. Si con esfuerzos moderados no se 
consigue vencer el obstáculo, conviene no repetir estas tenta­
tivas hasta pasados algunos días. Durante este tiempo la irri­
tación y la hinchazón de ijuc siempre son asiento las partes, 
se calman, podiendo procederse entonces al cateterismo con 
más valenlía.

Los estiletes empleados por el Sr. T kalr  son de dos especies: 
se sirve en primer lugar do los esliletes número 1 af 0 del 
Sr. B'iwman, que son de un calibre uniforme en toda su esten- 
sion y encorvados en dos distintas direcciones, conforme á 
la dirección del conducto nasa!. í!l Sr. TtALE usa además esti­
letes de boton, que corresponden relativaraenlo al diámetro de 
la oliva ó boLon, á los estiletes 3 á C del Sr. y en fin,
un estilete de boton cuya parte olivar tiene dob!e_ uiámelro 
que el esUlete número C. Estos estiletes de boton están encor­
vados en un solo sentido, adaptándose fúcilmcnlc la parte estre­
chada que sostiene el boton tá la dirección irregular del con­
ducto nasal. El Sr. T e a l e  se sirve de ellos con preferencia, 
porque cree haber observado que hacen padecer al enfermo
ínenos que los del Sr. B iwjuN, al paso que estos merecen la 
preferencia cuando el obstáculo es bastante resistente para

enérgica.reclamar una preston
Una vez que el cateterismo del conducto nasal ha dado re­

sultada, se repite con intervalos como de una semana, y luego 
cada vez más de larde en larde, en tanto que persista la epi- 
fora. Puedo considerarse como terminado el tratamierito cuan­
do ha trascurrido un raes después de haber desaparecido la 
epífora, con la condición de comenzarle de nuevo en caso de 
recidiva.

Los casos en que el Sr. T c a l e  ha empleado este modo de 
Iratamienlo se hallan agrupfxdos por el autor en las tres'cale- 
gorias siguientes: l.“ aquellos en que el saco lagrimal está 
distendido, y en los que no hay fístula; 2.“ aquellos en que la 
distensión del saco ha sido seguida de fístula; 3.® aquellos en 
que ni hay distensión del saco ni fisUüa.

La primera serie {distensión del saco sin fislula) comprende 
un número bastante considerable de casos que á falla de toda 
inflamación aguda, se escapaban á los antiguos procedimientos 
operatorios, y en los que los enfermos quedaban por consi­
guiente contiiiuamenlft bajo la inminencia de la inflamación 
del saco y de la formación de una fístula. En Ips casos de este 
género es eñ los que el tratamiento d.á más brillantes resulta­
dos; la curación es rápida y las recidivas muy cscepcionales. 
Éstos casos correspomlen al primer grado del tumor lagrimal. 
El conducto nasal se halla ordinariamcnlíi obstruido en un 
punto solamente, cerca de su origen, y conserva su calibre en 
el resto de su eslension. Algunas veces, sin embargo, está es­
trechado y sensible en toda su longitud La naturaleza de las
estrecheces circunscritas es todavía dudosa, porque rara vez 
se tiene ocasión de practicar disecciones en condiciones tales; 
algunas no oponen sino una resistencia muy moderada al paso 
de la sonda, mientras que otras dán al operador una sensación 
análoga á la de im obstáculo huesoso, y no ceden sino a una 
fuerte presión. Estas últimas tienen, por lo general, muy poca 
tendencia á recidivar desde el momento en que han sido fran­
queadas por la sonda.

Cuando la estrechez es muy circunscrita, y cuando al mis­
mo tiempo e! resto del conduelo aparece sano, el tratamiento 
mecánico por los esliletes es perfectamente suficiente; no su­
cede lo mismo en los casos que van aconipañados de inflama­
ción, de liinhazon de las parles blandas ó del perióslio; en este 
caso el éxito de la dilatación debe ser asegurado por el empleo 
simullánco de ios medios locales y generales apropiados, y, á 
pesar de estas j)recauciones, es preciso atenerse á un Irala- 
mienio más prolongado y á recidivas más fáciles.

En loá casos reunidos en esta série, los conductos lagrimales 
suelen estar dilatados, lo cual facilita singularmente los pri­
meros tiempos de la operación; rara vez estos conductos están 
estrechados de tal manera que sea imposible evacuar el conte­
nido dcl saco, comprimiéndole por los puntos lagrimales. Puede 
ensayarse entonces antes de la operación, c! dilatar las parles 
eslrechadus á beneficio de estiletes linos; pero sino se consi­
gue pronto resultado, se puede, sin temor, después de haber 
introducido el estilete acanalado hasta la estrechez, operar la 
sección empujando con valentía el cuchillo hasta el saco
lagrimal. . ,

Cuando el saco se halla de nuevo dislcndido después que el 
estilete ha recorrido lodo el conducto nasal, es preciso reco­
mendar al enfermo que le vacie varias veces al dia compri­
miéndole. . . . . .  1

Los favorables resultados obtenidos en los casos en que la

distensión del saco no se ha complicado aun con inflamacim
deben hacer admitir, como regla general, el no esperarpji puedeprescii
operar a que haya sobrevenido semeiaule complicación. Si 
embargo, se obtienen también resultados rápidos y briliaoli 
por el mismo tratamiento cuando el saco se ha inflaniado| 
amenaza supurar, los accidentes iiiflamalorios ceden rápidi 
mente y se evita con facilidad la formación de fístulas. Sepue 
por otra parte, en este caso hacer una sim])le incisión delssf 
por la piel, sin que de esto resulte una cicatriz muy oslensitlf 
pero se obtiene este resultado mucho mas seguramente pon 
método del Sr. B a v i i a n . El Sr. T c a i . k  ha conseguido tacnbis 
abrir asi por su cara profunda un absceso formado por delati 
•dei saco, sin comunicación con él, evitando de esta suerte 
formación de una cicatriz cutánea, siempre deforme.

La segunda série de hechos comprende los casos de fisto! 
lagrimal consecutiva á la distensión del saco; son en núme 
de cinco. Tres veces la fislula, reciente, de un mes lo mete 
de fecha, se curó como un mes después de comenzado el Irali 
miento, tn a  vez solamente la fislula se abrió de nuevo p« 
tiempo después de haberse cicatrizado, y la cicatriza ion 
verificó en pocos dias de una manera definitiva. En un caso 
que la fislula existía desde hacia muchos años, el Iratamioi 
no produjo mas que un alivio insuficiente, y fué pfM 
recurrir á la destrucción del saco lagrimal por mediol 
cauterio actual. '

Resulta de los hechos de esta série que el método dcl sel 
B ow .m.vn triunfará fácilmente de los abscesos y de las fislil 
del saco lagrimal, con tal que estas lesiones no seao»
antiguas. . ^

Los resultados han sido mucho menos ventajosos en iosl!
clios de la te irera  série (epífora sin tumor ni fislula lagriM 
En estos casos las paredes dcl saco están deprimidas ó u»' 
engrosadas, de suerte que quede muy poco espacio parj' 
lágrimas. El conducto nasal está estrechado cu toda sucáW 
sion y muy sensible al paso del eslUelc.’Con bastante frcc» 
cia tos conductos lagrimales están estrechados, ya en un 
limitado solamente, ya en toda su eslension. Él calelerisüM| 
por consiguiente difícil, porque encuentra obstáculos 
tiempo del tratamiento. El Iratamienlo es largo y el caleta 
mo debe repetirse durante un gran número de semanas yj 
de meses. El saco no tienepor^otraparte tendencia á ser#
lado de inflamación aguda, y los enfermos no se j e n  amen»
dos de fístulas. La epífora constituye toda la enfermedad, 
intensidad de este accidente parece hallarse en relación e« 
grado de irritación de los conductos lagrimales. Cuando ^ 
estrechados al nivel de los puntos lagrimales, su cubierta* 
cosa se halla habilualraenle en bastante buen estado y el' 
de las lágrimas es moderado. Sucede con bastante 
que el enfermo, después de haber obtenido algún alivio P*''
primer tiempo del tratamiento, se resiste al cateterismo, tea'* 
do los dolores que esta operación ocasiona. Puede uno epa»^  f

larsc con este resultado cuando los enfermos son m uyli^ 
ó muy sensibles; pero aparte estas circunstancias particni*. 
se baria mal en contentarse con el alivio incompleto o
por la simple sección del conducto, porque es raro (jjiL 
pu?da obtenerse una curación radical prosiguiendo el 
miento con perseverancia.

RcsuUík Ic estos hechos y de los referidos por 
Bonvmvm y SoLOMON, dice el Si‘. Teu.e, que el clavo 
desterrado en lo sucesivo sin incovenicntes del (ralanuf^
Jas obstrucciones de las vías lagrimales. El nuevo
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H. El organismo padece lamhien lesiones puramenle materiales, 
j íi veces reclama auxilios físicos, químicos y mecánicos, porque no 
pnede prescindir de su base materia!.

12. Bajo este aspecto, la cienbia patológica está cimentada sobre 
y brillanti la anatomía fisiológica, es decir, sobre el estudio del organismo vivo: 

por esto creo que la verdadera doctrina es la orgánico-vilalisía, y aun 
pudiera decirse fisico-orgánico-vitalisla.y>
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SECCION PRÁCTICA.
C L Í N I C A  Q U m Ü R J l C A  D E L  D R .  L ’ L I B A R R I .

Tomor b la n c o  d e  la  a r t i c u l a c i ó n  d e l  p r i m e r  m c l a t a r s i a n o  c o n  la p r i m e r a  f a l n n g i e . —  
D e s a r l i c u l a d o n .  — C u r a c i ó n .  —  O b s e r v a c i ó n  r e e n j i d a  p o r  e l  a l u m n o  i n t e r n o  D.Laubeano G.vrcí.\ Camisón.
Bruna González, soltero, de 24 años de edad, labrador, sol­

dado de caballería durante tres años, natural de Nava la Cruz, 
provincia de Avila, de temperamento linfático y conslilucioii 
pasiva ha padecido las viruelas, algunas anginas, la grippe 
yfrecuenles catarros. En el mes de febrero del año próximo 
pasado se le presentó, sin causa conocida, un dolor fijo en la 
articulación del primer metalarsiano con la primera falange 
del pié derecho, que solia calmarse en ocasiones para volver 
á aparecer con la misma intensidad, sintiendo al mismo tiempo 

itodo del sfi unpoco de calor en los momentos de la exasperación, pero sin 
de las fi# Que llegaran a! eslremo de impedirle la marcha. Estos síntomas 
no sean® fueron en aumento, y en el mes de marzo ya se percibía un 

poco de rubicundez y tumefacción. El enfermo tuvo en esla 
sos en los» época la desgracia de ser pisado por su caballo, y la lesión nd- 
,ula lagri» quiriócon este motivo mayores proporciones; le tlaba calentura 
aidas ó tal’ Wr las lardes, y se vió obligado á entraren el hospital militar, 
pació paríi donde le reconocieron, causándole grandes dolores, y le dispu- 
loda su esl* dieron las cataplasmas .resolutivas y dieta. El tumor continuo 
(ante freci* creciendo, y seis dias ’despues (el 8 de abril) se le abrió por dos 
a en un P” Partes, arrojando un pus liquido y trasparente, sin disminuir 
caleteris® nada de volumen. Algún tiempo después, el médico le recono- 
áculos enea ciop̂ r segunda vez y le declaró inútil para el servicio de las 
y el calel® armas, aconsejándole la amputación parcial del pie, á lo cual 
semanas y* “Oquiso acceder el enfermo, y salió del hospital para venir á 
cia á serap| Kla clínica el dia 28 de agosto, presentando los síntomas 

*'?nientes:
, Palidez, demacración, infarto de los ganglios linfáticos axi- 

é inguinales, sobre todo los de la ingle derecha; en el pié

ven amcBJf 
ermedadd 
•elación c® 
Cuando e» 
cubierta»

lado y el* 
lile frecuc* 
II alivio P<*' 
rismo, lefflj 
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n rnuv H®’’ 
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I píelo oble®» 
5 raro f í  
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ngadoted?'
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^elniivmblado, un tumor doloroso al lacro, del tamaño de un 
pvo de gallina, correspondiendo á la articulación del primer 
““eso del nielatarso con la primera falange: la piel que cubría 
P'e tumor era de un rojo oscuro, cuya intensidad disminuía 
“3sla desaparecer completamente á medida que se separaba del 

dos ulceraciones, una en la parte interna (leí tamaño 
?uua peseta, con fungosidades que daban sangre al más mí- 
,'®ocontacto, y orilicios por los cuales fluía un pus seroso y 
r® Dial olor. Introducido el estílete por estos orificios, se nola- 
j? cuerpo duro y rugoso. La otra ulceración correspondía 
„ espacio inlerijseo, y aunque era un poco mas pe- 
W a  que la anterior, tenia las mismas condiciones. El dedo 

.^ r^^estab a  inclinado hacia dentro, vsus movimientos pasivos 
tor los estaban completamente abolidos) disminuidos en la
lavo . 5"Sion y flexión, y exagerados en los de íaleralidad, prueba 
Irataitiic''j L r^lede la lujación esiwntánea de la primera falange; no- 
3YO al provocar estos movimientos un ruido parecido
definiti''’.^ íii.r® Producen dos superficies ásperas cuando se frotan 
ro los an 'r  “̂ 'emente.

i^ ^ m ó s tie o . El dolor, apenas perceptible y sin causa coniv-
principió la afección; la constitución del indiy 

j)roj„|. ,̂*'dsa fluctuación que ofrecía el tumor; la sensack
1-

nuiin -1 ----- que orrccia ei lumor; la sensación
estilete; la lujación espontánea, con todos los 

conip» enumerados, autorizaban para creer en laexis-
.,.ip!iD M n o r  blanco con desorganización de lodas Itís p a r-

‘ seS'! de Ja articulación.
i'orD'®' la, si enfermedad Icrminaria de una manera fanes-

 ̂ nufl̂  Tratt operatoria no se encargaba de evitarlo,
cfthreli' aurifTim desarticulación del primer metalarsiano,

® r 1̂ parer contar con pml para el colgajo, y eslaas por."“.rtil„,r"‘«cer en Ai*n ni iSn> f\ n'̂ nrliít «riiA nnrlio
as

gota

eiios 
pió 
riña
H ser pra j jj
,ien scrocr

i^'-',íe'a‘̂ l v a M r  f^^alas condiciones, era el único medio ([uc podia 
jilifí Parciii ,1 I á no ser que se p racticara  la  am putación

®?. întitl* uíq el J ] p i é  por la linea tarso -n ie ta larsiana , según propo- 
cnoi cnslr6nsc

2fi de agosto.—Sio le dispuso media ra- 
 ̂ í’̂ eiuonA planchuela de ceralo á las úlceras y calaplas- 

di» l« liijA l o e n c i m a , cuyo tratam iento continuó hasta que se 
Operación.

D ía \ i de setiembre. Se procedió á la operación, empleando 
el método oval modificado por G uerin, y se ejecutó con habili­
dad y precisión.

D ia  13. Se levantó el apósito: la piel de las ¡nniedlaciones 
se encontraba en mejores circunstancias; la solución de con­
tinuidad «se habla cicatrizado por primera intención en todos 
aquellos puntos en que habla sido posible ponerlos en contacto: 
se le quitaron los puntos de sutura y se le volvieron á aplicar 
los aglutinantes.

D ia  19. So notaron algunos senos: la piel, que parecía no 
poderse conservar, se hallaba en estado normal; se le dispuso 
parche picado de ceralo, compresas graduadas en el trayecto
de los senos, y vendaje espiral ligeramente compresivo.

D ia  20, hasta el 20 de enero. Se le dispuso el aceite de hí­
gado de bacalao y los ferruginosos; continuando con el mismo 
tratamiento, poraue, si bien se cerraban los senos, después de 
algunos dias volvían á aparecer otros muchos.

Desde el 27 de enero hasta el 2 de m arzo . El enfermo se le­
vantaba y andaba por la clínica apoyado en un bastón; los 
senos haljian desaparecido y solo quedaban dos ulcerilas del 
tamaño de una lenteja: el infarto de la ingle era mucho mayor. 
Se le aconsejó marchase á su pueblo, pues ya estaba curado 
y alii podría restablecerse, y salió el dia H del mismo mes.

Después, el dia 20 de junio, hemos visto á este enfermo que 
liabia andado 2t leguas en tres dias (distancia ilcsde su pue­
blo á esla córte), y se encontraba de buen color; había desapa­
recido el infarto inguinal, y no se le notaba ninguna imperfec­
ción en su marcha. Hoy reside sano y bueuo en la calle de 
Ilernan-Corlés, número 16, cuarto bajo.

R e f i -e x i o s e -!. Ofrece de particular este caso la circunstancia 
de haber practicado una operación para la cual no podia con­
tarse con suficiente piel, si había de separarse lodo lo que al 
parecer estaba dañado; clificultad no tan fácil de orillar, y que 
sin duda alguna fué la que decidió al cirujano castrense á pro­
ponerle la amputación por c! niétodo de Lisfranc. Se trataba 
do un enfermo, cuyo temperamento, y las sospechas de si 
habria alguna afección tuberculosa, hubieran hecho dudar del 
éxito de la operación, aun cuando hubiese estado colocado en 
mejores circunstancias ciue las que ofrece un hospital; pero el 
ojo práctico del Dr. Ulibarri supo apreciar todas estas cosas 
bajo su verdadero punto (le vista. Nos manifestó, que ?cpara- 
üos los huesos y toda la pie! ulcerada, lo restante volverla á 
un estado normal, según los principios de Dupuylren , y que 
el estado general no se agravaría, antes bien ganaría, aunejae 
no mucho, mientras permaneciese en el hospital. Hemos visto 
cuál ha sido el resultado de estas predicciones y cuál la con­
ducta que en semejantes casos debemos seguir.

Madrid, 10 (íe setiembre de 1860.
CvMlSON.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

m t \ m  í  n c o x v E M E W E s b e  i.v  v .\cr.\,\c iO N  y r e y . \c c a \ c i o i

MEMORIA Presentada al con'curso de 1859,
p o r  D .  C a y o  P e y r a n i  (ilo Turin.) (1)

( C o n t i n u a c i ó n . )

En la epidemia variolosa que sufrió Turin el año de 
i 857, segimla estadística formada por mi amigo el señor 
Dr. Torchio, medico inspector de policía sanitaria del ayun­
tamiento de la misma ciudad, murieron 118 individuos''que 
estallan vacunados, de la edad de 15 á 20 años.

En Prusia, Daden y Baviera se suspendieron las epide­
mias de viruela, empleando como único recurso la revacu­
nación de todos los habitantes de las poblaciones invadidas 
por esta enfermedad. Lo mismo se observó en los anos de 
1857,_58 -  • • ’ ’ -- ’ •
Cerdeua; 
de infantería que
las niñas de la casa de limpíanos de la misma villa

La utilidad de im método capaz de preservar del conta-

( l )  V é a n s e  l o s  n ó t n c r o s  3 4 1 ,  3 4 4 ,  3 4 6 ,  3 4 7  y  3 4 8 .
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gio varioloso, por un'tiempo más largo que el de la simple 
yacimacion, ha sido reconocida hasta por Jenner en los lil- 
timos años de su vida. Posteriormente han propuesto la re­
vacunación Wendt, Dezeimeris, [leim, Cape, Meyer, etc., y 
los ilalianos Riccardi, De Ueiizi, Contorno, Rrogíia, Facen,
Frcschi, Parola, Brera, Seminóla, Balardiui, Gámherini, 
Griva, Faiitoiietti, Cima, etc., etc. Hay además las siguien­
tes razones para que yo me declare partidario de la reva­
cunación ; 1 El gran número de casos de viruela que acon­
tece en individuos vacunados. 2.° El inmenso número de 
pústulas de vacuna verdadera que presentaron los soldados 
revacunados en Prusia, Wiirtemberg, Sajonia, Piamonte, 
Francia, etc, (1) 3.° El dictamen pronunciado por la Aca­
demia de medicina y cirujía de Turin en su sesión ordina­
ria de 1858. concebido en los siguientes tÚTininos: lAten- 
»diendo á los casos de viruela que de vez en cuando se 
«observan en individuos ya vacunados, y considerando que 
ílarevacimacion ha sido"practicada con felices resultados 
icn varios Estados de Europa, y que no hay motivo para 
ítem erque con ella sobrevenga'daño alguno, la Academia 
íse declara favorable á la práctica de la revacunación.»

El Dr. Juan Bautista Fanlonetti dice, que la revacunación 
es cosa muy simple, sin peligro, y que no debe descuidarse, 
porque libra seguramente del contagio varioloso (2).

Sin embargo, aunque casi todos los médicos contempo­
ráneos están convencidos de la utilidad de la revacunación 
(csccptuando unos pocos, entre ellos el Dr. Berruti, catedrá­
tico (le fisiología en Turin, los cuales creen que esta prácti­
ca puede disminuir la confianza del vulgo respecto de la 
vacuna), hay nniclia variedad en las opiniones relativamente 
á la épot'a en (jiie debe revacunarse; lo cual depende de la 
existencia de hechos, que prueban que la virtud preserva- 
dora del virus vacuno se limita algunas veces á muy corto 
tiempo, como lo_dcmiiestra,_cutre otros muchos casos, el 
siguiente. Un nirio de tres anos, que babia sido vacunado 
con éxito favorable á los once meses de edad, tenia en el 
brazo izquierdo tres cicatrices de vacuna legítima; á los tres 
años y medio padeció el sarampión, y apenas se hubo cura­
do de esta eiilemicdad, se notaron eii ei mismo sitio de las 
cicatrices tres pústulas de verdadera vacuna, sin que el.oino 
hubiese estado en relación con individuos vacunados ni va­
riolosos (5).

Citaré aquí la opinión de los más célebres vacunadores 
acerca de la época en que debe practicarse la revacunación.

El Dr. W irer von Boltenback cree que* es necesario repe­
tir la inoculación cada siete años, empezando al sétimo 
de vida ( 4 J .  Gral>ner-Marascbin opina que debe hacerse 
cada diez anos, y que de cada 100 individuos revacunados 
después de esta época, 75 presentarán pústulas de verdade­
ra vacuna. El Dr. Parola cree que la aptitud de los indivi­
duos para contraer la viruela se manifiesta principalmente 
entre los diez y los quince anos de edad (5). Él Dr. Álarson, 
de Londres, observó que el m á x i m u m  dQ los casos de vi­
ruelas en individjios vacunados acontece entre los quince y 
los veinticinco años. Casi todos los médicos de Lombardía
sostienen que la vacunación no preserva sino por espacio de 
siete ó diez anos, y proponen revacunar cada siete ó diez 
anos. El Dr. Sachero, catedrático de Tiirin^ aconseja que la 
revacunación se baga cada diez ó doce anos (6), La esta­
dística del Dr. Torebio de los casos de viruelas observados 
en Turin, durante la epidemia de 1858, suministra las 
siguientes cifras:

Entre los individuos vacunados, el mavor númerode casos 
de viruelas aconteció en los que tcnian "desde 10 basta 50

( l )  P o r  óriJen del  señ or m in islro  de la G u e rra ,  tccba  1.® de m ayo de 
1 8 3 8 ,  filó re va cu n a d o  todo el e jército  francés en el espresado año.

(а) F a n l o n e t t i .— Dclla  r iv a c c in a z io n e .— Milano; 1 8 3 5 .
(3) A n n ale s  de la  Societé  m é d io o -ch iru rg ic a le  de B r u g e s  , n úm ero  

3 .  — 18 58 .
(4 )  ir ire» ’  v o »  R o U e n b a c k .— W e b e r  dio V a ccinalion  und R c v a c c i n a -  

l io n .— W icn ;  1 8 i l .
(5) P í i r o f a . — Dottrina v a cc in iea ,  pSg. 3 0 4 .— C u n e o :  1 8 5 5 .
(б) G i o r n a l e  d e l l e  $ c i e n c i e  m e d i c h e  d e l l a  S o c i e t á  m e d i c o - c h i r u r -  

g i c a  d i  T o r i n o ,  núm ero  de Junio do 18 4 3 .

niariliiiia. ¿í 
y olro siste 
de ambos?

CONCl

añoade edad_. Solo sé observaron 11 casos en individuos i .ggjgj el 
más de 35 años de edad. Entre los no vacunados, el mavo , 
número de casos de viruelas recayó en niiios, desde el nad 
miento hasta los 10 anos de edad. No se observó ningn 
caso en individuos de más de 33 anos. En su consecncncii 
el Dr. Torebio propone que se revacune cada diez anos,

Pero si es cosa singular y dolorosa ver el completo des 
aciftrdo que reina cfflre los médicos respecto de la épocae 
que debe revacunarse, todavía hace decaer.más el ánink 
considerar cómo dos médicos militares de Bélgica, que la 
hecho numerosos y recientes ensayos en un vasto canipi 
hayan podido sacar conclusiones díametralmeutc opuesto 
En efecto, el Dr. Yleminckx, médico inspector en jefei 
ejército de esta nación, afirma: l .°  Que la revacimacioQtt 
los individuos que han sido bien vacunados produce 
raras veces buenos efectos. 2.° Qim la revacunación escii 
siempre inútil antes de los 25 anos de edad. 3.° Que ^  

es útil, muy raras veces, desde los 25 á los 35 añosdeedal 
4.° Que la revacunación es sin duda preservativa y sien)¡i 
necesaria después de los 35 años de edad (1).

El Dr. Marimus, por el contrario, cree: i . °  Que la reu 
cunacion es el complemento útil y  necesario de la prima 
vacunación para preservar de un modo seguro de la viruet 
2.° Que la edad más á propósito para practicar la revacuM 
cion es la de 10 á 15 anos. 3.® Que después délos 33!^ 
de edad no hay necesidad de este medio (2).

Espuesto ya el parecer de la mayor parte de los vacuB 
dores respecto á la época en que es más conveniente'^ 
vacunar, juzgo, apoyándome en la opinión de la niayt* 
de los médicos italianos, v en los resultados de la epiáe® 
que sufrió Turin en los años de 1857 y 58, que la revacuí 
cion debe practicarse en los tiempos normales, cadaá< 
años, y antes de este tiempo en los casos ¿c epideé 
variolosa.

Habiendo llegado al fin de esta mi incompleta tarca, oj 
necesario apuntar aquí los corolarios que se desprendea» 
mi trabajo, para presentar á continuación, en forma afoif 
tica, las ventajas é inconvenientes de la vacunación y re'̂ ' 
cunacion. Hé aquí cuáles son:

1. ® La vacunación, aunque se ejecute bien y dé resufí 
dos favorables, no preserva con certeza, ni para siempre, 
las viruelas.

2. ® La viruela que se observa en los individuos vacuiH' 
dos es mucho más benigna é infinitamente menos 
fera que la que afecta á los no vacunados.

3. ® Es necesario que todos los Gobiernos obliguen,P* 
una ley especial, á todos sus súbditos á la vacunación,!^ 
poniendo una fuerte multa á los ^ue falten, y también i* 
revacunación general cada diez anos.

Las v e n ta ja se  inconvenientes de la  vacunación y 
nación , que presento  en  form a aforística , son los siguicni^

Ventajas. Inconvenientes.

1. * La vacunación preser­
va por un tiempo más menos 
largo del contagio varioloso.

2. ® Hace la viruela más 
benigna y menos mortífera.

3. ® La revacunación, cada 
diez años, preserva con mayor 
certeza délas viruelas, y libra 
casi absolutamente de la muer­
te al vacunado que sufre la 
viruela.

1. ® La virtud proClaí^ 
es solo temporal, y el
de su preservación no ^ 
mismo para todos los 
nados. .

2. ® Por medio de Ja 
nación se introduce en p . 
ganismo humano el
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(4 ) B u U e í i n  d e  l ' A c a d e m i e  R .  d e  m e d i c i n e  d e  Z íé / j ig u r ,  P«e 
— B r u x c l l e s ;  4 858.
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aslar en el sostenimiento de un servicio inútil de sanidad 
maritima. ¿No es una insensatez desechar las ventajas de uno 
y otro sistema, al paso que se aceptan los inconvenientes 
de ambos?

CONCLUSIONES SO B R E  L A  REVACUNACIO N.

ElSr. Yleminckx, acreditado médico belga, que ha hecho 
prolijos estudios sobre la revacunación, acaba de publicar un 
escrito sobre este imporlanlisimo asunto, cuyo resúmen forman 
las conclusiones siguientes:

1. * La revacunación de las personas bien vacunadas pro­
duce generalmente muy pocos efectos útiles.

2. ' Los que han padecido las viruelas deben revacunarse 
coa mayor motivo que los vacunados.

V  Tanto mejor resultado se obtiene de la revacunación, 
Iva y sieB)[íJ cuanto más tiempo ha trascurrido desde que se inoculó el pri­

mer virus vacuno ó se padecieron las viruelas.
4. ' Hasta la edad de 23 años es generalmente inútil la 

revacunación.
5. * Desde esta edad hasta 33 años produce útiles resulta­

dos en algunos individuos, pero sin embargo, en número muy 
Kcaso; por lo tanto, sin proscribirla completamente no se 
ilebe recomendar con vivas instancias.

Acontar desde los 33 años, es verdaderamente pre- 
servadora y por lo tanto necesaria.

L* Suponiendo que la primera vez no baya dado resultado, 
ooes esta una razón para no volverla á ejecutar en otras épo- 

por cuanto nada indica que entre una y otra operación 
biya dejado de manifestarse la receptividad.

La revacunación de los alumnos de las escuelas, de los 
'Elogios, seminarios, etc., es inútil.
, La revacunación de los soldados en los ejércitos cons­
eguidos como el nuestro es igualmente inútil.

P e r  todas las V a r i e d a d e s :CI Srio. de la Hedaccioo, Raimundo Sanfrutos.
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CRÓNICA.
t a n i t a r i o  H e M ia H riH .—L a  v a r ie d a d  c o n  q n c

Soplado los vientos eo la segunda semana del corriente mes, 
pronto han sido de tos altos cuadrantes como de los bajos,¡‘• « ta n _____ ___________ ________

producido un tiempo revuelto, anubarrado y lluvioso. El ba'ró- 
“w o  también se ha resentido de este estado atmosférico; asi que se 
^aniuvoen la variable, y oscilando a las 26 pulgadas y en tre  2 y 4 
ipm?® y media. La atmósfera anubarrada, lluviosa, con ráfagas y 

Pestuosa algunas lardes.
okfl ®'>iermedades propias de  otoño son las que más llegaron a 
üniií'^urse; fueron muy numerosos los casos de  in term itentes,  [no- 
les í que vinieron á terminar en estas muchas calenturas eatarra- 
iljJ Sastricas que también abundaron', así como muchas de aque- 
comh . ‘̂ '®>‘0n continuas , particularmente si se pasó la ocasión de 
erisi con los medicamentos apropiados. No fueron raras las 
t^'^'P^las, las anginas, las oftalmías catarra les, los dolores reumáli- 
ip,¿''®yviosos, y las irritaciones gastro-iniestinales que no han des- 

Lí lodavía por completo.
^morlandad fue con corta diferencia como en la semana anterior.

iiviniOA, e n  l a  n o c h e  d e l  j a c v e s  u U I -
trow rt^^*''®*uccion de oir lee r ,  juntam ente con otros amigos, varios 

una obra muy notable que vá á d a r  á la estampa nuestro 
AtóóT- S'Glo Médico el Sr. D. Matías Nieto Ser-

‘ por titulo Ensayo de Medicina general 6 sea de Filosofía 
Cotipp-’. y ®uinpondr.í próximamente unas páginas de impresión, 
deqy I escritos de nuestro compañero, y no hay necesidad
en ¡L dispensemos elogios, que no sentarian por otra parle bien 

;laesi),rp de este periódico. Diremo.s tan solo que abrigamos
d eq u e  la obra del Sr. Nieto ha de honrar á la medicina

I l a l i l é n d o s e  c o n s u l t a d o  á  u n a  c o m l -
5>nc|ie7 de Sanidu.l militar, compuesta de losSros. D. Kamon
*'*'0 in4  A Antonio Codorniu y b .  Ricardo U rquidi, sobre el 
Uiinedii^* Pi'upósito para establecer un  campo de instrucción en las 
' t i f o r t i i g . d e  Torrejon de Ardoz, han emitido el siguiente

S r .:  La comisión facultativa que su sc r ib e ,  en  cumpli­

miento de la órden superior de V. E . , se trasladó en el día de ayer al 
pueblo de Torrejon de Ardoz; y de.spues de recorrer los campos pró­
ximos hasta la distancia de cinco kilómetros, reconociendo con la 
debida detención los ríos y tierras inm ediatas, elijió como más á  
propósito para situar el campamento, por sus condiciones higiénicas, 
el terreno comprendido desde el ferro-carril hasta el camino de San 
Fernando , y desde el llamado del Canto que conduce á Mejorada 
hasta donde empieza el descenso, á distancia de un poco más de  un 
kilómetro del rio Jarama. l'ara la elección del referido terreno  la 
comisión ha tenido p re sen te :

d.® Que se halla separado de las alturas que se encuentran al 
Este y Sur lo suTicienie para no impedir la llegada de los vientos re i­
nantes en la presente estación.

2, ® Que por su elevación y calidad del terreno, terciario sin mez­
cla de  arcilla, es seco y se halla ventilado por todos los puntos.

3. ® Que la parle del rio que se halla más inmediato presenta un 
fondo pedregoso, claro, donde las aguas son más abundantes y cor­
ren  con ra p id e z , teniendo fácil acceso para la caballería y para la 
provisión de los cuerpos.

Y 4.® Que rodean á dicho terreno  dos ó tres caminos carreteros 
en bastante buen estado para todo género de trasportes desde la 
población.»

iVo e s i o t ' b a  lo  c o r t e a  ti .  l o  v a l i e n t e —̂P o r  e l  M io i s t e -
rio que corresponde se ha recomendado á los comandantes de los 
buques de guerra el imprescindible deber en que se hallan de tratar 
con la mayor atención y deferencia á las Juntas de Sanidad y las comi­
siones de su seno , encargadas de cualquier servicio del ramo; de­
biendo ser  precisamente dichos com andantes, cualquiera que sea su 
graduación, los que se presenten en los portalones ú  otros puntos 
visibles del b u q u e ,  acompañados del prim er médico de la dotación, 
para que responda á cuantas preguntas tengan por conveniente 
hacerles los diputados de dichas Juntas.

V i a i t a a l  h o a p i t a l  t n i l i t a r  d e  c a t a  C ó r t e . ~ J ] n o  ó  d o s
dias antes de su partida para Mallorca visitó el Sr. Duque de Teluan 
el hospital m ili tar ,  siendo recib ido , con los que le acompañaban, 
por el director del Cuerpo de Sanidad y los profesores del estable­
cimiento. Le recorrió todo, examinando también el parque de Sani­
dad, y quedó altamente satisfecho. Varias disposiciones adoptó, por 
decirio así sobre el terreno , siendo una de las principales la creación 
de practicantes militares.

a b r o  c i t r i o « o .—ü c i i i o s  le íd o  l a  p r im e r a  cn tregp a  d e
la obrila que con el título Consejos médicos, publica en esta Córte 
el Sr. D. Juan Antonio Cabrera, y visto con gusto que deliende, con 
buenas razones, la salud pública y los intereses de la clase médica. 
El capítulo II, en que se trata del intrusismo (voz con algún acierto 
introducida por el Sr. Cabrera en el lenguaje profesional), ofrece 
novedad, por cuanto el mal se considera y ataca en toda su eslension.

C í a j e r o a  c a t t i d i o a o a .—L o s  D r e s .  A s n e r o  y  G o n z á le z
Velasco, que durante las vacaciones, y siempre animados por el lau­
dable deseo de los adelantamientos científicos en España, marchan 
casi todos los años  al estñiiijero, han regresado ya á esia Córte, el 
primero de París y el segundo de Berlín, provistos ambos de los 
instrumentos y aparatos necesarios para consagrarse á tas inve.stiga- 
ciones microscópicas y electro-galvánicas, que tan ancho campo han 
abierto  á la ciencia en todas las naciones civilizadas.

El ilustrado catedrático de terapéutica y materia médica, Dr. Asue- 
ro, se propone celebrar algunas reuniones de amigos, con el impor­
tante objeto de estimular y de d ifundir la afición á este género de  
estudios, tan descuidados en nuestra páiria y tan necesarios para 
marchar por el camino cientifico al lado de las naciones más cultas 
de Europa.

El laborioso director de  los museos anatómicos de esta Córte, 
Dr. González Velasco, dará á conocer, por medio de una sucinta Me­
moria que publicará á la mayor brevedad , el estado de la ciencia en 
las principales capitales de  Alemania.

T e r m i n ó  l a  d i a p t t t a .—C r e im o s  h a h e r  p u e s to  a l  ¡ t o l e »
tin  del Instituto médico valenciano en un aprieto, dirigiéndole la si­
guiente pregunta en nuestro número 347, articulo que lleva por titulo 
Puerto limpio: reinado en Valencia el cólera morbo asiático,
sea este epidémico, contagioso, trasmisible, importable ó como 
quiera?» El Botetin, sin em bargo , sale del paso d án d o la  siguiente 
categórica respuesta: «Si se refiere al del año actual, tenemos la satis­
facción de contestarle<|ue NO.»

Conste que los m uertos, no han muerto del cólera sino de cólicos 
de melones ó de lo que qu ieran ,  y que el ayuntamiento ha hecho 
cantar el Te-Deum en acción de gracias por la esceleule salud que 
allí se ha disfrutado.

3 í é s ' l Í o  a o b r e a e i l i e i t t e  e n  m e d i c t u a .  — IJn p e r ió d ic o
de Valencia dá la noticia de  liaberse concedido ;il Sr, D. PedroF'elipe 
Monlau la medalla del mérito sobresáltenle en medicina. Con el señor 
Mon'au creemos que son tres  ó cuatro los que han obtenido esta m e­
dalla, entre  los cuales recordamos á los Sres. González Crespo y 
Bulseiro (D. Cayetano).

o c u a i o i t a d a  p o r  e l  c ó l e r a  e n  T o l e d o . —
De un estado comparativo de las defunciones ocurridas en Toledo el 
año anterior tiuraiile el mes de ag(l^to y las que este año han tenido 
lugar, resulta una diferencia de 2ó3, cifra que representa próxima- 
m e n ie c l  número de viitimas sacrificadas por el cólera; y es de  ad­
vertir que hasta c! dia lo  fuero» las defunciones casi en igual número 
que en los años anteriores.
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R e g r e s o » —E l S r .  I I .  A n to n io  l^ n ja d o s ;  d ir e c t o r  m e d i­

co del manicomio de San Haudilio de Llobregat, ha coiicluidosuvi.siia 
ú los principales esiahleciinientos de enagenados de Francia, Ingla­
te rra ,  Alemania, Italia, Holanda, Bélgica y Suiza. Parece que en todas 
partes  lia merecido de los comprofesores la acojida más lisonjera; 
que no pocas corporaciones le han presentado el título de sócio; que 
otras le distinguieron con medallas, y que todas se han esmerado 
para facilitarle su cometido.

l i é  íu in í l a  r e la c ió n  d e  lo s  j e f e s  y  o f ic ia le s  d e l  c u e r p o
de Sanidad militar á quienes se ha nombrado para que formen el 
personal médico y farmacéutico del cuartel general y hospital del 
campamento de instrucción mandudo establecer á las inmediaciones 
de Torrejon de Ardoz:

D. Antonio Codorniii, jefe de Sanidad militar; cuartel general .
D. Mateo Zuindá, hospital militar del campo de instrucción.
D. Juan Menarriz y Muixie, id. id. id.
D. Bonifacio Montejo y Bobledo, ayudante secretarlo del subinspec­

tor; cuartel general.
D. Manuel de la Peña y Hurtado, hospital militar del campo de ins­

trucción.
D. Manuel Navarro y Navarro, regimiento caballería del Rey.
D. Carlos Guijarro y Torralla, regimiento caballería de Borbon.
D. Eduardo  Garrigós y Cárdenas, r<^imiento caballeria de la Reina. 
D. Juan Serrano y Aparici, regimiento de Numancia.
Dos practicantes de medicina con destino al cuartel general.
Seis id. id. con destino al hospital provisional del campo.
Uno id. de farmacia con destino al mismo provisional del campo.
j J i é d i c o s  f o r e n s e s » —A lg ú n  p e r ió d ic o  p r e g u n t a  «luc s e

ha hecho del proyecto de médicos forenses. Sabido es que pende 
de  la aprobación del Ministerio de Gracia y Justicia, donde se habrá 
detenido forzosamente hasta tanto que se incluyan en el presupuesto 
las cantidades necesarias para efectuar esa reforma.

I n v e n c i ó n  d e  n n  « t é r f t e o . — E l  d ía  O d e l  c o r r ie n t e  so
ha hecho, con el resultado más feliz, en el puerto de Barcelona la 
prueba de un aparato buzo inventado por el doctor en medicina y 
cirujía ü .  Manuel MasJeii. Este, con otras dos personas, estuvo pri­
mera siete minutos á flor de  agua dentro  de su aparato ; después 
veintisiete minutos sumergido, y e n  lin, otros quince á Qor de agua, 
hasta que se abrió la válvula.

E l  c ó l e r a  g n e  v i e n e » —E s  e l  c ó le r a  q n e  e n  E s p a ñ a
padecemos el resto de la incursión que hizo esta enfermedad en 
Europa por ios años I8 i7  y 48, y podremos llamarle el calera que se 
va. Pero antes de que nos abandone va acercándose una nueva reme­
sa, un refuerzo: este es el cólera que viene. Pues bien, está ya ha­
ciendo terribles estragos en Rusia, sobre todo en T err  y en Moscow, 
donde son muy horribles. También ha empezado en Bosiow.

E a  v e n t a d  e n  s u  l u g a r » —E n  e l  l í l t in io  n ú m e r o  d e l
periódico de París titulado An?iales médico-psychologiques, hemos 
leído un párrafo de Varied.ades en que se habla del proyectado mani­
comio modelo que trata  el Gobierno de establecer en las cercanías de 
M adrid , y en él se han cometido equivocaciones que importa m u­
chísimo rectificar. Atribuyese la iniciativa á un distinguido y muy 
apreciable médico español, que en  verdad pudiera haberla tenido; 
mas es lo cierto que se debe esclusivameiite al Ministerio de la 
Gobernación, al Gobierno del pais.—Pero esta es la más insignificante 
de  las equivocaciones: la que conceptuamos de mayor gravedad , por 
cuanto tiende á usurpar á España glorias que esclusivameiite la p e r­
tenecen, es la de suponer que en el concurso público, celebrado para 
premiar el mejor proyecto ae  manicomio, ha sido adamado, obtenien­
do lodos los sufragios, el programa de un célebre alienista (vaya con 
Dios la palabra gabacha) trai’Cés.

No hay en esto sombra de 'fundam ento . Muchos meses antes de 
llegar á nuestro pais el mediano, y nada más que mediano proyecto 
de Mr. Brierre  de Boi.stnont, tenia el Gobierno un esienso infirme
del Conse. o de  Sanidad que no desmerece del escrito del alienista; 
habla pub icado un programa llamando á los arquitectos españoles á 
público concurso; se ha’'ian presentado magniiieos proyectos, que 
envidiarían qui/us los alienistas y arquitectos de otros países; se 
habi'iii examin:'do estos ininnciosaniente por la Junta consultiva de 
po lic . , urbana y edificios púlp|ieo.s; había propuesto tan ilustrada cor­
poración a! Gobierno que concediera el premio al que en su diclámen 
llenaba mejor las condiciones del programa, sintiendo vivamenie que 
no pudieran ser  premiados lodos los arquitectos que hablan lomado 
par le  en el concurso, porque todos lo m erecían ; y linalmenic, bubian 
ilustrado la cuestión nia.s que el referido médico francés, y más á 
tiempo, con escdenles  escritos, tos Sres. Pi y Molist, Guerra, Alvarez 
y  Fadoii, quc no por ser españoles tienen menos mérito.

Y después de lodo, boy dia no se halla <lelinitivamente acordado el 
programa á que habrán de ajustarse los planos dei ai ijuitecio que ha 
de levantar el edificio, amos se consagra c! propue.sto para el premio 
á nuevos y prolijos e>tudíos, reC"rriendo á este fin l is  principfdes 
manicomios del mundo y mediiando el asunto niiiy profunda­
mente.

No es ,  p ;m s, cierto que se haya tenido en cuenta para nada el pro­
yecto del Sr. Brierre de Doismont. El programa dol manicomio mo­
delo esiabí. aprobado medio alio antes de que este médico francés 
presentara el suyo.

E l  c h a r l a í a n i s m o  e n  F r a n c i a » —A o  a b n n d a n  lu n n o s
los clinriatanes en Francia que en España, antes pudiéramos decir 
con algún fur.dameiito que de  allí nos ha venido en su principal parte 
esta funesta plaga; pero es lo cieno  que muy á menudo les peuan tos

tribunales, que las'leyes se  respetan allí cuando bayquien reclamei 
ejecución, al paso que en España no se  dá nunca e í  caso de qiicsil ^
castigo ninguno de estos perillanes. Y  no solo son castigados por [ue !o esta) , 
ejercicio ilegal de la m edicina, sino las más veces como estafadon iMenlCSUCit 
y porañaiiidura se ha establecido ya la jurisprudencia de obligari Ya (ambie
á indemnizar á los médicos de la población ó distrito, por el daño^ ilación que
han inferido á sus intereses. Hé aquí un  caso práctico que acaban 
publicar los periódicos médicos de P a r í s :

Denunciado al tribunal de  Justicia correspondiente un tal Cussí, 
residente en el distrito de Chatillon-sur-Seine, por ejercicio ilegal 
la medicina y es tafa , este le lia impuesto las penas que dan á «a 
cer los siguientes párrafos de la sentencia:

«Fundado en estos motivos (los considerandos que preccdet),í 
tribunal absuelve ai llamado Cussey en lo que concierne á la venli 
despacho de medicamentos al peso medicinal; le declara culpable! 
haber ejercido ilegulmente cierto t iem po, sobre todo por espadoi 
poco menos de tres años, en el partido {arron dissement) de Chabli 
y en otros inmediatos el arle  de e n r a r ; de haber espendido remeli 
sec re tos ,  y de haber hecho también uso al mismo tiempo de lató 
calidad de herbolario , empleando maniobras fraudulentas para b« 
creer á los enfermos que ha asistido, ó á los interesados que le» 
sullaban, que curaría todas las enfermedades por medios particu!» 
que él solo conocía, estafando y procurando estafar sumas de c» 
deracion con perjuicio de diferentes personas...

»Y le condena á trece meses de prisión, á 500 francos de mulu’i 
las cos tas , que ascienden á 181 francos y 93 céntimos.

uRespeclo á las conclusiones de las parles que intervienen, confc 
al Sr. Cussey á pagar, como indemnización de intereses, la suoH 
200 francos, etc.»

V n  b r i n d i s  n o t a b l e »—IV oiiibrado p o c o  h a c e  H r,
doux, á propuesta del Comité consultivo de higiene públici 
Francia, médico inspector de Aguas-Buenas, ha obsequiado coDi 
banquete , al lermiiiar la temporada, á todos los compañeros 
encontraban allí. Hubo, como es natural, muchos y repetidos briü* 
y entre  ellos merecen notarse los siguientes, debidos al nuevo insí* 
io r ,  jefe en Francia ,  por decirlo así,  del vitalismo orgánico j* 
hipocratismo moderno:

«A la memoria respetable de Antonio B ordea ,  e l pairiarci
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científico de estas aguas, el precursor dei vitalismo orgánico; df® 
Teófilo Bordeu, que quizás ha adquirido en el estudio terapé^ 
de estas preciosas fuentes la idea de vivificar la anatomía niod*" 
con los eternos principios de  la medicina de Hipócratesj.y que** 
ciando la historia y el destino de nuestros manantiales á unaw’ 
fases más gloriosas de la fisiología, las ha asegurado un iiuu'** 
renombre.i>

U i g i e n e  n a v t t l » — E n  l a  E s e n c ia  d e  m e d ic in a
del puerto de Tolon acaba de crearse una cátedra de higiene 
ha encomendado á Mr. Julio Roux.

C o n g r e s o  d e  e s l a d i s l i c a . —A u n  n o  p o d e m o s  InforB**̂
á nuestros lectores de los acuerdos adoptados en Londres 
Congreso internacional de estadística en lo concerniente á su 
sanitaria. Sepan por ahora que entre  los concurrentes áé l  ha Ha®' 
mucho la atención el Dr. Delany, médico negro del Canadá, 
presentó observaciones rany conducentes á esclarecer la mane^; 
propagarse el cólera y la fiebre amarilla, y discutió con tanta 
y acierto que el Congreso aceptó sus ideas.

O l n t  m u e r t e  m á s  p o r  e l  c l o r o f o r m o » —H a  ocufd^
un nuevo caso de m uerte  por el cloroformo á principios dtjaĝ - 
último en Ing la te rra . enfermería de  W est Derby Workhouse.

C||
E s t a b l e c i m i e n t o s  d e  d e m e n t e s  e n  A l e m a n i a » ' ' ^

contar los de Austria y P rus ia ,  hay 70 repartidos de esta 
Baviera, -13; Sajonia-real, 8; W urtem berg, 9; Hannover, 3;
Hesso g r a n - d i i c a l ,  I ;  I L 's s e  e l e c t o r a l ,  2 ;  M ecklem burgo-Scliw ef'® ' 
Mcckieinburgo-Sirelitz,!; Schleswig-IIolsiein, 5; Nassau, 1; 
burge, 1; ü id em b u rg i ,  2; Brunswich, \  ; Sajonia-Weimar, 3 ;
(ios tres duc.'dos), -1; Sajonia-Meiniogen, I ;  Sajonia-Goburgo, *_■ v 
jonia-AItemburgo, 1; Lippe-Detmold, i ;  Schwarzburgo-Sondít» 
s e n , ! ;  Schwar7.1)urgo-Rudolstadt, 1; Reuss (principado), 1;
3 ;  Hamburgu, 2; Lubeck, 1, y Francfort, 1,

GACETA DE EPIDEMIAS.
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n S  m cd  dias de anticipación (porque le hacen creer al Gobierno 
S a d o s  por ne lo está), resultan solamente quince dias en que se espide 
rao estafadme lalcnle sucia. ¿No valia más acabar con esto?
ia dem u c  obligeillta Ttí iau iu iv . l i  . u  - - -  - -  • —_ i  -
por el danoiji ilación que se ha llevado esta vez las principales atenciones.
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como larda uno en ensuciarse y se dá por limpio con

UUUV*3UV«Í** .-.V-W ... -̂----  >1 J tT
Va (aiobicii aflojando la peslilencia en Cuevas ae Vera, po-

Desde el 4 de agosto al b del corriente lia habido alli b09 in­
vadidos y 3 tt muertos. Confesemos (lue cinco facultativos han 
podido asistir muy bien ese número de enfermos.

En Granada son ya menos los acometidos, y debe esperarse 
qne pronto desaparezca la enfermedad.

Véase ahora lo que nos escribe de Toledo, con fecha del 10, 
UD amigo é ilustrado comprofesor: 

sYoy á satisfacer una deuda para con Yds. .
Este pueblo gozaba de buena salud, cuando el 17 de julio

1,1:
i r ,  3;• .tuli»* 
mrgo,•SonUersbJj
), l; Breíí

>CUv ,1US vi4tíl\./3 v i l  TOlí d v  tVMMOw ^
hallaban y en cuyo punto no había cólera), recibieron orden 
para irá tomar eí ferro-carril á Valencia, en donde reinaba 
esta enfermedad: en el tránsito, diz que ya ocurrió algún caso 
en el batallón; pero es lo cierto que el 19 fuó conducido al hos­
pital un soldado, y alli murió con lodos los sintomas del cólera.
A los dos dias falleció una mujer con iguales fenómenos, y 
aunque yo no la vi, me han asegurado que fuó del cólera:_en 
losQias sucesivos se presentaron algunos casos, que se califi­
caron de cólicos, y aun de algunos se dijo que habían muerto 
rcpeulinamenle. , . , . . . .

•Vlodo esto, ya habían venido algunos oficiales de Alnca, y 
sus equipajes se abrieron en esta ciudad con varios efectos 
comprados á los moros. ,

El 1.® de agosto falleció en el colegio de infantería un cadete, 
yel 2 fueron llamados al mismo colegio, en consulla, los señores 
profesores de Sanidad militar D- Juan Saez y Amores y D. An­
iel Sánchez Panloja, facultativos del mismo colegio; D. Zaca­
rías Benito González, médico de esta población, y D. Gabriel 
Asenjo, del batallón cazadores de Barcelona: en ella se aseguró 
ípeel caballero cadete habla fallecido con los síntomas del 
wiera asiático; vieron bastantes cadetes en la enfermería con 
diarreas más ó menos sospecliosas, y otros dos separados, uno 

reacción y otro en segundo periodo bien caracterizado. Ce­
lebraron su consulta, y convinieron en que la enfermedad que 
prificipiaba á presentarse en el colegio era el cólera asiático, 
aconsejando al señor teniente coronel (que presidia) la supre- 
aian de las clases y tareas literarias y el licénciamiento de los 
loores cadetes, con el objeto de desahogar el eslablecimicnlo 
•Yvilar las consecuencias de las numerosas reuniones, con 

las demás medidas que la higiene aconseja en casos sc- 
®6janles. Se consultó á la superioridad, y al cabo de algunos 

habiéndose presentado algún caso más y muclias diar- 
se espidieron las licencias. El colegio se libró de padecer 

epidemia en grande escala. Pero ya en el presidio aparecían 
»lSunos casos graves, que casi lodos terminaban en la muerte, 
1’ jos cuales fueron aumentando de dia en dia.

bo mismo sucedió en la población hasta el dia 14; mas desde 
esta época fuó diseminándose por lodos los ángulos, aunque en 
¡\®ero poco considerable, (le modo tal, que apenas perdo- 
jaba un invadido, cebándose en las personas más acomodadas 

los comercios más concurridos con motivo de la feria (que 
icho sea de paso debió suspenderse, según algunos profesores 
consejamos), elijiendo sus víctimas entre lo niás florido deí 

“®'*o sexo, y sembrando el espanto en la población. ,
. hos dias 2H, 2tí v 27 fueron los más fatales, atribuyéndose el
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. caul as  2S, 2tí y 27 luerou ios mas laiaies, auiuuyc 
ponieiiio del mal á una densa niebla parecida á las del mes (le 

ciembre, á un calor sofocante y á unas nubes en forma de 
*08 de color violáceo, ceniciento y morado. 

jlĝ l08ados aquellos dias, es decir el 3 del actual, ya parecióf l P n l '  “ ' l U U I I U S  U U I 3 ,  0 3  U C O l l  O »  u  u v .  . . v . . . . . . ,  -  v  -

^ciinar; tas diarreas premonitorias se correjian mejor , y hoy 
J^^onsas las invasiones y (lefunciones, como podra >d. ver 
p úi adjunto estado, continuación del que mandé antes, 

fyll'* iiospiial de dementes ha liabido la fortuna de que solo 
\ cuatro enagenados (una maniática furiosa, un idiota 
(Ihrr ‘̂ '*̂‘'0***aniacüs) invadidos viulenlamenlo: han tenido otros 

y colerinas, que so lian correjido, y hoy hace diez 
pi'f’''solo se presenta alg^una diarrea. _ . .

amí cazadores de Barcelona, que está de guarnición
solo lia tenido uii oficial y algunos soldados; en el semi- 

p‘(*»nada.
Ya'''^®,T'ie este cólera difiere nlgodel de 1834, y ISoi y

i'^r ia abuiKlnnVin inc í>íi«r>í fiilmiiinnles- va ñor su cursoáailnî i *̂̂ ****dahcia do los casos fulmiiianlcs, ya por s 
Mcmi y y** poriuie muchos han perecido en la re...-.,....., 

‘I* pocos los rasos de cianosis y estado tifoideo subsiguieit lc. 
casos leves cediau bastante bien, si no los üesaleudian

su curso 
caccion.

los pacientes, con la cama, la dieta, los gomosos y los diaforé­
ticos; pero los violentos se han resistido á todas las medica­
ciones, y cuidado que se han empleado las infusiones de menta 
y manzanilla con ron, el espíritu de alcanfor, el prolóxido de 
hierro hidratado, los rubefacienles y calórico al eslerior, el 
hielo interiormente (que ha dado más resultados que nada); el 
agua en abundancia, pocos opiados, cuando más en lavativas y 
en corlas dósis, y en ün, cuantos medios se han aconsejado en 
tan fatal dolencia. . , . , , ,

Ño terminaré esta desaliñada resena sin elogiar el celo de 
las autoridades todas, en especial de esto señor etobernador, que 
con incansable afan visitaba los eslablecimicnlos, locaba y con­
solaba á los coléricos, y proponía cuantas medidas le aconse­
jaban los hombres de la ciencia o le sugería su celo para ocur­
rir á todas las necesidades. Debo también encomiar el celo y 
caridad cristiana del clero todo, y en particular el parroquial, 
que con la abnegación que le es propia prodigaba los consue­
los de la religión á los enfermos. Bien que toda la población 
ha prestado su cooperación y asislencia esmerada a sus parien­
tes y amigos. « r»

¿Y qué diré de los profesores de medicina y cirujia? Que 
hemos cumplido con nuestros deberes como sienmre, sin des­
canso dia y noche, multiplicándonos en lo posible, habiendo 
caído tres enfermos, ya dcl cansancio natural , ya dcl rigor de 
la estación, ya de pesares domésticos por pérdida de alguna 
persona muy cara, hallándose dos ya dedicados nuevamente al 
desempeño üe su ministerio, y encontrándose aun de bastante 
graveiiacl el anciano cuanto dignísimo médico D. Antonio Ace- 
vedo. Son tauibien muy acreedores á la gratitud publica los 
profesores dcl colegio D. Juan Saez y Amores y D. Angel Sán­
chez Paiitoja, que sin tantas obligaciones con la población, han 
participado (le las fatigas que el estado de la misma exijia, con 
incansable afan. , , . ,

En la cárcel ha habido 9 invadidos; 7 han sucumbido con 
fenómenos asfilicos y tifoideos. . . .

En el hospital de San Juan Bautista, hospital provisional 
para la tropa, solo ha entrado un soldado colérico y uno de los
empleados venidos de esa, que ha fallecido.

En el de San Juan de Dios han ingresado i2 militaros y 9 
paisanos de la clase de presos, de los cuales han fallecido 7 de 
estos y 3 de los primeros, uno de ellos guardia civil.»

Según el estado á que esta carta se refiere, desdo el 2I> de 
agosto al 9 del corriente, ambos inclusive, han ocurrido 262 
invasiones y 141 defunciones. Desde el dia 6 no pasaban los 
invadidos de 2 ó 3 diarios: por lo tanto, la epidemia parece 
próxima á su eslincioQ. , . .

Hace estragos entre tanto en varios pueblos de la provincia.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se hace saber á los comprofesores, que se anunciará en breve 
como vacante la plaza de médico tUuiar de Atea, cuyo profesor p ien­
sa continuar en dicho punto á partido abierto, pues cuenta con suli- 
cientes simpatías en la población. El que desee más pormenores que 
se dirija al misnto y le informará con toda veracidad.

V A G A N T E S .

L o  ESTÁN. L a  p l a z a  d e  m é d i c o - c i r v , j a M  d e  ü e r r e r a  d e l  D u q u e ,  p r o ­
v i n c i a  d e  B a d a j o z  y  c a b e z a  d e  p a r t i d o  j u d i c i a l ,  p o r  f a l l e c i m i e n l o  d e l  q u e  
l a  d e s e m p e ñ a b a  c e n i a s  c o n d i c i o n e s  s i g u i e n l c s :  1 . »  Q u e  l o s  a s p i r a n t e s  
h a n  d e  r e u n i r  p r e c i s a m e n t e  l a  c i r c u n s t a n c i a  d e  s e r  m é d i c o - c i r u j a n o s . —  
2 . »  Q u e  e l  q u e  r e s u l t e  e l e g i d o ,  h a  d e  v i s i t a r  d i a r i a m e n l e  á  t o d o s  l o s  e n ­
f e r m o s  d o s  v e c e s ,  u n a  p o r  l a  m a ñ a n a  y  o t r a  p o r  l a  t a r d e  6  n o c h e  e n  c a s o s  
o r d i n a r i o s ;  y  e n  l o s  e s l r a o r d i n a r i o s  q u e  p u e d a n  o c u r r i r ,  t e n d r á n  o b l i g a ­
c i ó n  d e  v i s i t a r l e s  c u a n t a s  v e c e s  y  s i e m p r e  c u a n d o  f u e s e  l l a m a d o ,  s e a  c u a ­
l e s q u i e r a  l a  h o r a  d e l  d i a  ó  d e  l a  n o c h e  e n  q u e  l o  h i c i e r e n . — 3 . ®  T a m b i é n  
t e n d r á n  o b l i g a c i ó n  d o  v i s i t a r  á  i o s  v e c i n o s  d e l  p u e b l o  d e  Y e l o c U e ,  d i s t a n t e  
u n a  h o r a  d e  b u e n  c a m i n o  d e  o s l a  v i l l a ,  p e r o  s e  e n t i e n d e  q u e  e s t o  s o l o  
t e n d r á  l u g a r  c u a n d o  f u e s e  l l a m a d o ,  y  p a r a  e l l o  l e  h a n  p r o v e e r  l o s  i n t e r e ­
s a d o s  d e  c a b a l l e r í a  t a n t o  p a r a  l a  i d a  c u a n t o  p a r a  e l  r e g r e s o .  E s t a  o b l i g a ­
c i ó n  c e s a r á  t a n  l u e g o  c o m o  s e  i n d e p e n d a  e l  r e f e r i d o  p u e b l o  d e  e s t a  v i l l a ,  l o  
c u a l  e s t á  c e r c a n o . — »  “  L a  d e l a c i ó n  q u e  h a  d e  p e r c i b i r  e l  a g r a c i a d o  c o n ­
s i s t e  e n  8 , 5 0 0  r e a l e s  p a g a d o s  d c l  p r e s u p u e . - t o  m u n i c i p a l  e n  e l  m e s  d e  
n o v i e m b r e  d é c a d a  a ñ o ,  c o n  m á s  l a s  i g u a l a s  c o n v e n c i o n a l e s  q u e  p o r  r a z ó n  
d e  c i n i j i a  pueda h a c e r  c o n  l o s  v e c i n o s  n o  p o b r e s ,  a d v i r l i e u d o  q u e  c o m o  
U l u l a r  d o  c i r u j i a ,  t e n d r á  o b l i g a c i ó n  d e  a s i s t i r  g r a t u i t a m e n t e  á  1 3 0  f a m i l i a s  
p o b r e s  c l a s i f i c a d a s  p o r  e l  a y u n t a m i e n t o . — 5. ®  E n  e s t a  v i l l a  e x i s t e  u n  c i r u ­
j a n o  t i t u l a r  c o n  o b l i g a c i ó n  d e  a s i s t i r  o t r a s  t a n t a s  1 3 0  f a m i l i a s  p o b r e s  c l a s i -
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ficadas por el a yu n ta m ien lo .  L a  población , q ue  es b a stan te  s a n a ,  con 
buenas a g u a s y  a lim entos, con sta  poco más de 800 vecinos. Las solicitudes 
con los atestados de b u e n a  conducta, á la se cre ta i ia  del  ayuntam iento 
basta  el 6 de o c t u b r e ,  en qu e  se  p roveerá.

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de F i  esno el V ie jo ,  provincia de Valladolid, 
su población 330 v e c in o s;  su dotación 8,300 r s .  pagados trim estralm ente 
p o r  el a yu n ta m ien to ,  1 2  r s .  por cada parto y los derechos q ue  devenguen  
los golpes  de  m ano  airada. L os  aspirantes, qu e  deberán l lev ar  por lo 
m enos cuatro  años de p r á c t ic a ,  d ir ijiián las solicitudes al presidente del 
a yu n ta m ien to  hasta el 2 0 'del corriente.

— Una de las plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  de B r io n e s , p rovin cia  de 
L o g r o ñ o ; su dotación 1 0 , 0 0 0  r s .  pagados tr im estralm ente  por e l  a y u n ta ­
m iento ; e l  agraciado  d eberá  l le v a r  por lo menos cinco años de práctica, y  
a lte rn a rá  en la visita de m edic ina  y  c iru j ía  m a y o r  con el actual m é d ico -  
c irujano. L a s  solicitudes se  re c ib e n  en la secretaria  del a yu n ta m ien lo  por 
térm ino  de treinta dias.

— L a  de  m é d i c o - c i r u j a n o  y  la de f a r m a c é u t i c o  de A l ia  y  su barrio  
L a  C a le r a ,  p rovin cia  de C á ce res ;  distante este  u n a  legua con 40 ve c in o s,  
y  la  vil la  39 0; su dotación anual es  de 1 ,8 0 0  i s .  la prim era  y  l . o o o  la 
s e g u n d a ,  satisfechos de lo s  fondos m u n ic ip ale s ,  y  las igualas  de los ve­
cinos no p o b re s  hasta la  cantidad de 8 , 0 0 0  r s ,  la de m é d ico -c iru ja n o ,  
q u e  serán  cobrados y  pagados p or el a yu n ta m ien to  tr im estralm en te , y  á 
c u y o  p ro feso r  se le  habilita adem ás de m ancebo  hábil para el m e jo r  des­
e m p e ñ o  do su com etido, q u e  funcionará b a jo  su dirección; siendo de su 
Obligación la inoculación de la va cu n a  y  los recon ocim ien tos  y  autópsias 
ca davéricas  qu e  ocurran de oficio. E l  farm a céu tico so lo  sum inistrará  m e­
dicinas á los 6 0  vecinos más p o b re s  que le  designe el ayu n ta m ien to ,  y  de 
los demás re c ib irá  igualas  por su cueuta  y  com o le  parezca. L os  aspi­
rantes á a m b as  plazas dirijirán sus solicitudes al presidente d é l a  corp o­
ración municipal en e l  término de  treinta días contados desde la iuscrcion  
de  este a nun cio  en E l  S i g l o  M é d i c o .

— L a de  m é d i c o - c i r u j a n o  de A lc á n t a r a ,  p rovin cia  de C á c e r e s ,  por 
re n u n c ia  del q ue  la  obtenía; su  dotación, por asis t ir  á 4 8  fam ilias, 6 , 6 0 0  
reales'garantidos com pletam en te  en plazos co n vencio n ales ,  quedando libre 
para  asistir dentro  y fuera  de la población, y  o p ta r  á una de las dos titu­
la res  de m édico  q ue  está dotada con 2 ,2 U0  r s .  desem peñada actualm en te  
por el m ism o facultativo q ue  h a y  en la  v i l la ,  con  la condición de cederla  
si se  so lic itase. Las solicitudes d ocum en tadas, con  la relación de m éritos,  
á n .  Jacinto  B u r g o s ,  en dicha población, hasta fin de  m es.

— La de m é d i c o  de Y a n g u a s  y seis  an e jos ,  p rovin cia  do Soria; su do­
tación 500 r s .  por asistir  á los pobres, 7 , 5 0 0  r s .  por igualas e n tre  los 
pudientes pagados trim e stra lm en te ,  50 fan eg as  de tr igo  pagadas en agos­
t o  p or los a yu n ta m ien to s  y  80 r s .  para  c a s a .  Las solicitudes hasta el 
30 del c o rr ien te .

— La de m é d i c o  y  la de c i r u j a n o  de M on real del Cam po, provincia 
de  T e r u e l ;  su población, s ituada e n  la r ib e ra  del  G iloca, es de 4 5 0  veci­
nos; la  dotación de  dichas dos plazas es la de 4 4 ,0 0 0  rs .  pagados por el 
ayu n ta m ien to ,  siendo de cu e n ta  de  los interesados costear un  s a n g r a d o r -  
ba rb e ro .  L a s  solicitudes á  la  s ecreta r ia  del  a yu n ta m ien to  antes del  26 del 
co rr ien te .

— L a d e  m é d i c o  de H ig uera  de C a latrava, provincia  de Jaén , su pobla­
ción  900 a l m a s ; su dotación 4 ,4 0 0  rs. p agados tr im estralm en te  por el 
ayu n ta m ien to ;  si e l  agraciado fuese  m é d ico -c iru ja n o  rec ib irá  4,4 00 reales 
m á s . Las solicitudes basta el 30 de setiem bre.

— La de c i r u j a n o  de B o r ig a s ,  provincia  de S o r i a ;  su  dotación 270 
medias de t r ig o  por asistir á los vecin os, ca sa  y  400 rs .  p or  asistir á los 
pobres  pagados del m unicipio. Las solicitudes hasta  fin íie m e s.

— La de c i r u j a n o  de N o y a ,  p rovin cia  de la  Coruñ a; su d e lación  2 ,5 0 0  
rea les ,  pagados en tres  tercios  de fondos m un ic ip ales .  Las solicitudes 
docum entadas, prefiriéndose á los m é d ic o -c ir u ja n o s ,  hasta  el 4 0 de 
o c tu b re .

— L a de c i r u j a n o  de V illagali jo  y  cuatro a n e j o s , p rovin cia  de B urgos;  
s u  dotación 4 64 fanegas de tr ig o ,  2 7  id. de c e b a d a , 45 ca rg as  de  Icñai 
50 mancadas de p a j a , 15 c a rg a s  de y e r b a ,  lodo pagado por set ie m b re ,  y 
ca s a .  Las solicitudes hasta e l 30 del corriente,

— L a  de c i r u j a n o  de Bord alva  de A t e c a , p rovin cia  de  Zaragoza; su 
dotación 5 ,0 0 0  r s .  ó  50 cahíces  de  tr ig o , y  ca s a .  L a s  solicitudes hasta el 6 
de  o ctu bre .

— L a de f a r m a c é u t i c o  de G r a n á l u l a , p ro vin cia  de C iu d a d -R e a l ;  su 
población 6 3 8  vecin o s;  su dotación 4,000 r s .  por dar los m edicam entos 
qu e  m ande el facKltalivo á los p obres, y  por separado las  igualas  con 
los pudientes. L a s  solicitudes basta  e l  4 de o c t u b r e .

ANUNCIOS.

CONSEJOS MÉDICOS SOBRE HIGIENE Y ASISTENCIA DE LOS 
enfermos, y nieilios_de mejorar el mal estado de la Sanidad y la  
Beneficencia en España, por D. Juan Antonio Cabrera.

Esta  obriia, que se propone hacer com prender al pueblo y al Go­
bierno la inmensa trascendencia de  los males que le causan los vicios 
de nuestra organización benéfica y sanitaria, y los abusos y Jas pre­
ocupaciones médicas é higiénicas, está dedicada especialmente a los 
m édicos, cirujanos y farmacéuticos, á quienes mas que á ninguna 
otra clase cumple y conviene conocer y propagar entre sus clientes 
un  libro que poniendo en armonía bajo los principios de economía 
bieu enlendida y de justicia, los intereses y derechos de  los parti­

culares, de los profesores, de los pueblos y de la sociedad toda, 
ofrece el único medio hoy posible de ir conquistando el pueslo 
consideración que en bien de la humanidad enferma y de los n 
altos intereses sociales corresponde al facultativo.

Saldrá por entregas de  cuatro pliegos en 8,°, buen papel yest 
rada impresión, á dos reales en Madrid y dos y medio en provint; 
franco de porte, y censiará de cuatro á seis en treg as : si llegaseii 
mayor el_ número de estas, se dará el esceso gratis á los suserilori

Ha salido la primera entrega, y se suscribe en Madrid en las libt 
vías de los Sres. Bailly-Bailliere, calle dei Principe, núm. H ,  yCw 
ta, calle de Carretas, núm. 9 :  en provincias, remitiendo en cal 
din jida al autor, calle de Jesús y María, núm. 25, cío. pral., el if* 
porte en letra ó sellos de  dos reales y de cuatro cuartos, de uw 
más entregas, siempre que no pasen de cuatro.

BIBLIOTECA ESCOJIDA DE MEDICINA Y  C IR D JÍA .
O b r a s  que se proporcionan á los suscrilores de E l  S i g l o  Médico tai 

rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.

RACIBORSKI. Resúmen práctico y  razonado del diagnóstico; nw 
edición, revisada y aumentada por el Dr. D. Matías Nielo. Dos tonr 
-•4 r.s. en Madrid y 28 en provincias.

.Rlf'DARD DE NANCI. Tratado sobre ¡a educación física í f í  
tomo en 8.°; 10 rs. en Madrid y 10 en provincias.

.. “ DCHE Y SANSON. Nuevos elementos de palologia médico-qwñ 
jica, 6 tratado teórico y práctico de medicina y cirujía. Cuarta edidí 
traducida, correj'ida y considerablemente aumentada por D. Lortf 
Boseasa y D. A. S de  B. Seis lomos en  8.° mayor; 152 rs. en Msílr- 
y 160 en provincias.
«  S'^^TERO. Juicio critico del sistema homeopático, en 4.°; 4 
Madrid y 4  en provincias.

SANTUCHO. Memoria sobre la sarna en el ejército: 2 rs. enlt 
drid y 2 en provincias.

de anatomía descriptiva. Cuatro tomos eol 
con 3ü0 láminas intercaladas en el t e x to ; 80 rs. en Madrid y 8íi 
provincias.

SCHÑITZER Y B. WOLFF. Tratado completo de enfermeii^ 
de niños, traducido directamente del aleman por D. Santiago*' 
Palacios y Villalba. Tres tomos en 8.° mayor; 60 rs. en  Madridj^ 
en provincias.

'̂ '"‘ttado de percusión y  auscultación. Un tomo e n 4 ‘* 
- “ Riegos; 10 rs. en Madrid y 12 en provincias.

SOUBEIRAN. Tratado de farmacia teórico y práctico; indufÜ 
de la tercera y última edición, y adicionado por D, Antonio Casar# 
Tres tomos en 8.° mayor, con láminas intercaladas en el testo;* 
reales en Madrid y 68 en provincias.

TAVERNIER. Elementos de clínica quirúrjica. Un tomo en 
reales en Madrid y 16 en provincias.

TROÜSSEAÜ Y O. REVEIL. Tratado del arle  de formular í* 
re ce la r ,  que comprende además de las nociones de farmaciS'^ 
clasibcacion por familias naturales de los medicamentos simpl^j 
mas usados, sus dosis, su modo de administrarlos^ etc. TradDOiJ 
por D. Constaiiiino Saez Mootoya. Segunda edición.—Obra aproW 
para texto. Un lomo en 4.® de unas 600 páginas; 14 rs .  enMadrio! 
16 en provincias.

VALLEIX. Guia del médico práctico, 6 resúmen general de pof 
logia interna y  de terapéutica aplicadas; segunda edición, revisJi''' 
correjida y aumentada. Traducida por los Sres. D. Francisco 
Aléala, D. José Rodrigo y D. Benito Amado Salazar, doctores en ijj 
dicina y cirujía. Nueve tomos en 8.° mayor; 180 rs. en Madrid
en provincias.
r  X'^R^LA DE MONTES. Ensayo de antropología, ó sea hisWt̂  
lisiologica dei hombre, en sus relaciones con las ciencias sociale^j 
especi^m ente  con la patología y la higiene. Obra aprobada P*" 

tomos en 4.**; 64 rs. en Madrid v 72 en provincias. , 
VERDE-DELISLE. De la degeneración física y moral de la eíp^

luimana ocasionada por la vacuna; traducido al caslellano 
Eeiix Guerro Vidal, médico-director de  aguas minerales, etc. Un t®®* 

^  P’jolongado; 14 rs. en Madrid y 16 en provincias. . m
VELPEAU. Nuevos etemenios de medicina operatoria, traduc'® 

del francés al castellano por el Dr. D. Manuel L ede rc  y D. J- 
Elizalde. Cuatro tomos en 4."; 60 rs. en Madrid v 70 en provincias;.

TRATADO DE PATOLOGIA ESTERNA , POR VIDAL DE CAŜ ' 
Berard y Boyer.

Redactado bajo la dirección de! d o c to re n  medicina Don Nieto Serraxo : cinco tomos en 8.° mayor á dos columnas._
Contiene e.sta obra en sus dos últimos to m o s , toda la cirujía “ 

regiones de Vidal de Casis, en el tercero  la cirujia de tejidos^ 
Boyer, y en el primero y el segundo la cirujia general de Bef® 
144 rs. en Madrid y 160 en provincias.

Se h a c e n  los pedidos á 1). Ma t í a s  N i e t o , plazuela de San 
um. 6, cuarto [iriiieipal, incluyendo el importe en libranza®
no Ann Ir. m,/. r. .  __ ' . ..  . *

num. ' . • i-'-r ........ j ^  '
líos, con lo que se envía la obra á vuelta de correo.

Por todo lo no Rrmado:
El Srio. de la Redacción ,  It. S anfrdtol

M A D IU D ,-1860.— IMPREXTA DE MANIjEL DE ROJAS. 
Pretil de tos Consejos, 5, principal.
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